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En mayo de 2007 el Instituto de la Mujer Guanajuatense tomó la decisión de indagar respecto el fenómeno de la violencia intrafamiliar en la región de los municipios de Guanajuato, Irapuato, Salamanca y Silao.

En esta decisión, el Instituto tomó en cuenta las graves consecuencias de la violencia, tanto a corto como a largo plazo, para los individuos y para las familias, recalcando los efectos perjudiciales de la violencia en la dinámica social
Este reporte es una respuesta de dicho interés. Se dirige principalmente a los investigadores y profesionales. Entre estos últimos figuran los trabajadores de la salud, los asistentes sociales, los que intervienen en el establecimiento y ejecución de los programas y servicios de prevención, los educadores y los impartidores de justicia.

Los recursos para realizar esta investigación fueron proporcionados por el gobierno federal a través del Programa de Apoyo a las Instancias de Mujeres en las Entidades Federativas (PAIMEF) 2007. a cargo de INDESOL. 

Derivados del objetivo de  Fomentar la generación de proyectos y/o de políticas públicas dirigidos a prevenir, detectar y atender la violencia contra las mujeres.

Metas de la investigación 

La meta del reporte es destacar que las familias que viven en paz y unidad (no-violencia) son fuente de información para diseñar modelos de atención a las familias que, lamentablemente, padecen este flagelo.

Objetivos específicos son:

· Identificar las características y dinámica de las relaciones entre pareja y padres-hijos en las familias que no padecen violencia.

· Identificar los factores que producen no-violencia doméstica

· Presentar criterios para el diseño de un modelo de atención a mujeres que padecen violencia

Contenido de la investigación 

En el presente reporte se evalúan las familias que no padecen y que si padecen violencia, en consecuencia la información se ha organizado en tres capítulos, que a continuación se describen.

Marco teórico –conceptual. Introduce la investigación no en la descripción específica de la violencia familiar, sino en los conceptos que encuadran su estudio y conciernen al ser humano, destinatario de las políticas de salud pública; refiere las dimensiones esenciales de la persona humana, dando relieve a su sociabilidad y describe conceptos clave como armonía, integración familiar y violencia en tanto experiencias humanas fundamentales.

Trabajo de campo. Describe la metodología aplicada, algunos rasgos de la región de estudios y del perfil de la muestra y presenta los resultados de la investigación.

Conclusiones. Enlista las lecciones que, a nuestro juicio, son las más importantes del estudio; presenta sugerencias y establece criterios de acción a incluir en los modelos de atención a las familias que padecen violencia doméstica.

El futuro

El presente reporte, el primero en su tipo, aunque amplio, es sólo un comienzo. Es de esperar que promueva el debate local y que sirva de plataforma para incrementar las actividades que auspicien el estudio de las familias que viven en armonía.

Marco teórico-conceptual

 “Nada de lo humano me es ajeno”

Terencio

Planteamiento del problema: El mundo actual, consecuencias y desafíos

Nuestro mundo se caracteriza por algunos fenómenos que lo envuelven todo, lo explican todo y permean, de una u otra manera, la vida personal de cada sujeto de la historia actual, así como su vida conyugal.

Uno de estos fenómenos es la globalización, conocida también como mundialización, que se hace presente con sus características de sistema, paradójicamente excluyente al globalizar las costumbres, los estilos de hacer política, de hacer negocios, de ver la vida, de concebir el mundo, de experimentar la vida de familia; la mundialización de las ideas únicas y distintas a todo aquello que recuerde o haga alusión a las raíces de cada pueblo, de cada región, de cada individuo. En la práctica esta globalización ha significado uniformización, homogeneización, exclusión de lo no hegemónico, de lo diferente, de lo que no es, de lo que está out. En esta idea citada coinciden autores especialistas en sociología, economía, política, educación hasta la filosofía, tales como Pierre Bordieu, Keynes, Peter Mclaren, Viviane Forrester, Lyotard, entre otros.

La globalización, según Meter Mclaren, se torna de pronto en occidentalización de todo; sus características más sobresalientes. Otro fenómeno que a la par se ha presentado con el anterior es el mercado libre con sus efectos más claros en la economía, en donde se preconizan la libertad de traficar, de comerciar, de ir y venir por el mundo con los capitales golondrinos que hacen más daño que las mismas empresas que explotan a los obreros. El drama ya no es ser objeto de explotación sino de exclusión, el drama es pertenecer al grupo de los parados, de los desempleados, cuyo pecado es no haber alcanzado el éxito ni el triunfo económico individual, cargando además con la culpa sin saber que se es una pieza más, aunque excluida, en el engranaje de le economía libre, una pieza más del mercado.

El neoliberalismo, según Milton y Rose Friedman, con su deseo de ir y venir libre, sin restricciones, se mueve cual robot programado para ser autónomo, para gobernar el mundo bajo los criterios del capital y la ganancia. Otra característica de la sociedad actual es el riesgo presente en todas las esferas de la vida: riesgo en los negocios, en la política, en la familia, en el ecosistema. El riesgo mantiene la adrenalina alta y la presión al máximo
. 

Un desafío no menor en este contexto global, es de la violencia. “No hay país ni comunidad a salvo de la violencia. Las imágenes y las descripciones de actos violentos invaden los medios de comunicación. Está en nuestras calles y en nuestros hogares, en las escuelas, los lugares de trabajo y otros centros. Es un azote ubicuo que desgarra el tejido comunitario y amenaza la vida, la salud y la felicidad de todos nosotros” 
.

En el caso particular de la entidad y el tema que nos ocupa, se conoce que de 1,019,136 mujeres de 15 años y más casadas ó unidas, 686,024 (67.3%) y 326,524 (32.0%) no han padecido violencia y sí han padecido incidentes de violencia de parte de su esposo /pareja en los últimos 12 meses, respectivamente.

Consecuencias de la situación descrita es la angustia, la ansiedad, el estrés, la desintegración personal y familiar. Para José Ortega y Gasset, el ser humano vive en constante pérdida de significación de si mismo, de vaciedad, aislamiento, soledad, melancolía, aburrimiento, en fin, queda preso de la dificultad para encontrarse a sí mismo en su mundo, llegando a establecer relaciones superficiales, vacuas y utilitaristas.
Las consecuencias en la comunicación intra e interpersonal no se hacen esperar, la sensación de vivir al día, la falta de sentido de la vida, el espíritu catastrófico que se respira, las relaciones utilitaristas entre las personas, la compraventa de la personalidad, la falta de compromiso con el otro, en la pareja, en la familia, en la amistad, son sólo algunos de los resultados que se dejan ver en los tiempos modernos. 

Enrique Albores, quizás un poco metafóricamente coincide que los fantasmas recorren las pobladas calles de la ciudad, cada uno de ellos camina entre los otros sin verlos. No se conocen. Los mismos rostros de soledad y hastío. Encerrados en el vacío de su pensamiento. Las calles llenas de ruido, de autos, de tiendas. Los espectros han cerrado sus sentidos a los demás, no les interesa sus historias, ni sus recuerdos; pasan de largo ante los suplicantes ojos de la anciana, que hambrienta, les solicita unas monedas; ocultan sus palabras de desaprobación y desprecio antes la injusticia, mientras ellos no sean atrapados por sus infinitas redes; dan media vuelta cuando el amigo les pide su atención, porque necesita comentar con alguien sus fracasos, sus sueños o angustias; evaden el contacto de aquel que intenta mirar a su interior, prefieren evadir sus propios sentimientos, sus emociones, sus anhelos.

Todo es tan oscuro y sombrío, sin embargo el sol brilla con más intensidad, hace resplandecer la fría y pálida faz de los fantasmas deslumbrando, cegando, derritiendo, con la indiferencia proyectada, los escombros que de interés por los demás, quedan en las pocas personas motivadas en descubrir la esencia de los espectros humanos. 

Esta es una época de ciegos, como lo manifiesta Saramago en su Ensayo de la ceguera, somos tan socialmente torpes y emocionalmente discapacitados, que nos cuesta trabajo creer que existen personas que piensan, sienten y actúan como nosotros; que quieren dormir seguros en sus hogares, que quieren vivir sin violencia, que gustan vivir sin ella, quieren contar con agua potable para beber y, sobre todo, que desean un para qué y por quién seguir viviendo
. El presente trabajo, busca enfocarse en la familia como requisito estructural de las sociedades globales. No tienen equivalente funcional porque es un ámbito en el que todos los individuos realizan su aprendizaje básico (centralización). En ella se adquieren los conocimientos y hábitos de control (des-centralización). Es la unidad económica principal, como centro básico de la vida afectiva y como foco principal de las organizaciones de ayuda. La familia, pues, tiene una relación peculiar con el ciclo de la vida del individuo, es guía más general para el análisis estructural de cualquier sociedad.

La familia es una íntima comunidad de vida y amor cuya misión es custodiar, revelar y comunicar el amor en los siguientes cometidos.

1.- Formación de una comunidad de personas.

2.- Servicio a la vida.

3.- Participación en el desarrollo de la sociedad.

En la familia aprendemos a amar, en donde el amor conyugal es modelo de amor para los hijos, es decir, en el conocer, confiar y exigir al otro. Y precisamente en este aprendizaje debemos hace notar la importancia que tiene el reconocimiento de sí mismo dentro y fuera de la familia. Resulta necesario construir una antropología si queremos priorizar el valor de la familia y el amor en ella, sin cerrar los ojos a la existencia de sus limitaciones, como lo puede ser la violencia dentro de la familia misma.

Según Víctor Frankl podemos notar que el Siglo XX y principios del S. XXI son un tiempo en el que más se ha hablado del hombre y la mujer en cuanto tales. Sin embargo, es una de las épocas en las que se han vivido las angustias más profundas, las violaciones sistemáticas a su persona y la pérdida del sentido del ser humano. Donde se presentan diferentes actitudes ante la vida, entre las cuales destacan principalmente aquella de indiferencia hacia los demás, la cual sirve como un escudo protector ante la angustia, la muerte y la culpa y, a la postre, pueden desencadenar en varios tipos de violencia doméstica.

Existen personas que se han vuelto indiferentes a los padecimientos de los demás; se encierran en sí mismos para olvidar los pesares ajenos, sin saber, que tarde o temprano, esos mismos pesares caerán sobre ellas. Intentan copiar al avestruz, que cree que escondiendo la cabeza en un hoyo escapa de sus depredadores, dejando al descubierto todo su cuerpo. Es probable que el ser humano haya perdido la confianza en el futuro, y “sin futuro, el presente no sirva para nada, es como si no existiese”
.

Sin embargo, no todo es oscuro, este trabajo muestra la incesante búsqueda consciente, crítica y creativa de una Institución, que comprometida con su labor para con la sociedad, pero, sobre todo, con la vida, aspira a generar conciencias más responsables de su desarrollo humano, y del de aquellos que les rodean para que así, en tal medida reaparezca la esperanza traducida en utopía, según el concepto que maneja el mismo Martín Buber
.

Todo ser humano aspira a realizarse en armonía con la propia identidad respetando la dignidad de los otros. La crisis de los valores es hoy la crisis de la mujer y del hombre, que no reconocen su dignidad personal y, por eso, no respetan la dignidad de los demás, no existe una relación cara a cara, de tú y yo, como lo señalaba Martín Buber.

Lo que importa con respecto a cada uno de nosotros no es que pertenezcamos a la misma especie biológica, sino que ambos seamos personas. La dignidad propia no depende de nuestros orígenes, depende de que nacimos de mujer, nacimos personas. Hoy por hoy, los seres humanos son las únicas personas que reconocemos, y reconocemos a casi todos los seres humanos como personas; pero, por una parte, podemos fácilmente considerar la existencia de personas biológicamente muy diferentes y, por la otra, reconocemos condiciones que niegan la cualidad de personas a los seres humanos, o al menos algunos elementos muy importantes de ella. Por ejemplo, a muchas mujeres, a muchos niños, a los seres humanos declarados dementes, se les niega la cualidad de persona, o cuando menos, elementos fundamentales de ésta.

Podríamos esperar, que semejante concepto tan negado en muchos ámbitos de la familia y la sociedad tuviera condiciones de atribución suficientes y necesarias, y claramente formulables. La idea de dejar de ver a los otros y a nosotros mismos como personas (si esto no significa que nos aniquilemos y que, por ende, dejemos de ver nada como nada) es contradictoria en sí misma.

John Locke –filósofo- afirma: “(Persona) es un término causídico, referente a las acciones y sus méritos, y se aplica, por tanto, sólo a agentes inteligentes, capaces de tener leyes, de ser felices y desdichados. Esta personalidad se proyecta a sí misma más allá de la existencia presente, hacia lo pasado, sólo mediante la conciencia – por la cual adquiere compromiso y responsabilidad –“(Ensayo, Libro II, Cap. XXVII).

Para continuar podríamos plantear las siguientes interrogantes: ¿Acaso ser inteligente, consciente y sensible coincide con lo que efectivamente se hace, es decir, con el ejercicio de los derechos y obligaciones?, ¿Cómo hay que entender este retorno al hombre y |||a la mujer como personas? Adelantamos una respuesta que a lo largo del trabajo se irá fundamentando: Coincide y se entiende como la autodeterminación de la persona en el obrar. El obrar humano lo revela y no al contrario. La cualidad metafísica de persona es condición necesaria de la cualidad moral de persona (Lo que SE ES, con lo que SE HACE). 

El eje conductor del presente marco teórico, apoyados en el antropólogo metafísico Daniel Denté, lo podemos hacer mediante el planteamiento de las siguientes tesis
:

1.- Las personas son seres racionales.

2.- Las personas son seres a los que se les atribuyen enunciados de intencionalidad, o psicológicos o mentales.

3.- El que una cosa sea considerada persona, depende en cierta forma de la actitud que se adopta hacia ella, de una postura adoptada con respecto a ella.

4.- El objeto con respecto al cual se adopta esta postura personal debe ser capaz de reciprocar de alguna manera. 

5.- Las personas deben ser capaces de comunicación verbal.

6.- Las personas se diferencian de otras entidades por ser conscientes de una manera particular. Conocida con frecuencia como autoconciencia.

Es así, que el presente marco teórico representa una forma concreta de leer e interpretar la existencia humana, especialmente sensible a los aspectos de la presencia como persona en el mundo. Estas páginas significan el esfuerzo por situar en el lugar central el problema del significado del ser humano, esto es, el sentido de su existencia y la dirección en que tiene que realizarse en medio de la vida familiar cotidiana.

El problema antropológico

Actualidad y urgencia del problema.

Desde la época del Iluminismo y desde el mismo Kant, uno de los intereses de la razón solía resaltarse como sigue: ¿Qué es el hombre?, ¿Quién soy yo?, ¿Cuál es el sentido de la existencia humana? Hoy, también, estos y otros interrogantes pueden referirse a la constante reorientación que ofrece el medio familiar, mediante la cual se fortalece el desarrollo de la personalidad. En todas las épocas y niveles culturales, bajo formas y desde perspectivas distintas, han acompañado al hombre en su caminar. Hoy se plantean más urgentemente a todo el que quiere vivir su existencia de un modo auténticamente humano. Dichos interrogantes aunados al sentimiento de ser uno mismo durante toda la vida requiere de una alimentación continua que rectifique a cada paso el caminar armónico en familia.

A primera vista parece que la humanidad se encuentra en este momento histórico más madura que lo estuvo en el pasado para responder a tales cuestiones. En efecto, nunca fue tan amplio y especializado el desarrollo de las ciencias del hombre, ciencias que tratan de explicar la enorme complejidad del comportamiento humano y proporcionar los instrumentos necesarios y útiles para regular la vida del hombre.

Quizás estemos asistiendo actualmente a la mayor crisis de relación humana, de identidad personal por la que el hombre ha pasado y en la que se pone en tela de juicio o se marginan muchos de los fundamentos seculares de la existencia humana, Ortega y Gasset afirma que “Ninguna época ha logrado tantos y tan dispares conocimientos sobre el hombre como la nuestra… Y sin embargo, ninguna otra época como la nuestra ha sabido tan poco sobre el hombre. Pues jamás ha sido el hombre tan problemático como ahora”
.

Estas últimas palabras de Martín Heidegger nos recuerdan, además, la falla que pudieran darse a propósito de las interacciones entre los miembros de la familia: el no darse mutuamente.

La desarmonía de la relación, que muy bien podríamos entender como violencia y en nuestro caso intrafamiliar (que más adelante definimos), generalmente se produce entre los ideales de cada uno y las verdaderas demandas del rol social que se mueve de acuerdo con los cambios sociales y culturales del momento.

En este contexto de pérdida de identidad, de incertidumbre y desconcierto sobre el ser humano, que se manifiesta emblemáticamente en la proclamación de la muerte del hombre (como lo cita Michel Foucault
), se hace urgente adentrarse en la investigación de categorías útiles para entender y vivir el amor, la realización personal, el encuentro con el otro o la otra en un núcleo familiar en donde aflore la capacidad para reconocer y resolver problemas emocionales, sea intensa y cálida la comunicación intrapersonal así como la expresión afectiva y el nivel de autonomía sea permitido a todos los miembros de la familia.

Es preciso recuperar la certeza del hombre y la mujer, repensarla radicalmente y enriquecerla con todas las nuevas interpretaciones. Resolver las tareas o crisis que van formando a la familia en cada etapa de su desarrollo y en esa medida, aportar los complementos a las necesidades de sus miembros con objeto de que puedan lograr una satisfacción en el presente y una preparación segura y adecuada para el futuro.

El problema del ser del hombre y la mujer o de la verdad humana ocupa el lugar central del presente marco teórico. Si redescubre las líneas fundamentales de su ser y su orientación dinámica, el hombre y la mujer de hoy estarán preparados de nuevo para situar la gigantesca expansión de la familia contribuyendo así a su realización auténtica. En este momento histórico de nuestro Estado, la reflexión y clarificación de la existencia humana que propicie el presente trabajo de investigación, ha de prestar un verdadero servicio a la persona humana.

Génesis de la preocupación por el ser humano

Los interrogantes sobre la esencia de la persona y sobre el sentido de su existencia, tanto hoy como en el pasado, no son producto en primer lugar de la curiosidad científica, que quiere saber más. Los problemas acerca de la persona irrumpen en la existencia, intervienen casi sin darse uno cuenta y se imponen por su propio peso. Dichos problemas existen, no porque alguien se haya empeñado en estudiar la esencia humana, sino porque la vida misma plantea el problema de la persona y obliga a afrontarlo. Tal cosa no acontece esporádicamente en alguna persona privilegiada, sino que es lo normal – al menos de cierto modo – en la vida personal que se encuentra abierta y está ávida de autenticidad. Y bien lo señalaba, en su momento, el Papa Juan Pablo II: “El hombre, descubridor de tantos misterios de la naturaleza, debe ser incesantemente redescubierto”
.

En esta perspectiva no podemos inventarnos los problemas que conciernen a la persona. Nos los encontramos ya ahí, los reconocemos, los asumimos, los queremos estudiar críticamente y tratamos de hallar una respuesta que pueda iluminar la problemática concreta y existencial.

La problemática humana aparece en la vida concreta de modos muy distintos, que se pueden reagrupar en torno a estos tres temas: estupor y admiración, frustración y desilusión, experiencia de lo negativo y del vacío.

La reflexión sobre las dimensiones fundamentales del ser humano puede deberse al estupor: asombro ante el coraje que conquista la naturaleza, los mares y los montes, ante el genio artístico que se expresa en la música, en la poesía, en la pintura, en la literatura y en la arquitectura, etc., o ante la fascinación de la amistad y del amor, de los ojos inocentes de un niño, de una obra noble, del sacrificio de la propia vida en aras de una gran causa; o a la admiración que se siente ante el universo y ante la persona y sus creaciones (veáse el Canto coral de la Antígona de Sófocles).

El estupor refleja de algún modo una actitud contemplativa, profundamente reprimida en la civilización contemporánea, pero no apagada, que persigue el reconocimiento de la grandeza misteriosa que hay en la vida humana, independiente de la obra humana y anterior a ella.

La problemática humana no surge la mayoría de las veces de un contemplación serena. Muchos seres humanos que viven absortos en sus actividades externas o en la superficialidad de una vida masificada poco proclive a la reflexión, sólo vuelven a sí mismos cuando chocan con la realidad, es decir, cuando experimentan la frustración, el fracaso, la derrota, el dolor, la violencia. La desgracia, un accidente de tráfico, la muerte del ser amado, la guerra, el genocidio, la violación de los derechos humanos, son acontecimientos que sacan cruelmente al hombre de la dispersión y le obligan a afrontar el problema del sentido fundamental de su existencia. “Me había convertido en un gran problema para mí mismo” comenta San Agustín de Hipona refiriéndose al trauma que le provocó la muerte de un amigo.

El fracaso de nuestros proyectos, el cansancio y la dureza del trabajo, el hastío de vivir, la imposibilidad de lograr una felicidad verdadera y una paz estable, la soledad, el abandono de tantos amigos, la violencia, el desamparo y cosas por el estilo, en suma, el contraste entre lo que uno es y lo que querría ser para realizar plenamente su humanidad son experiencias que hacen pensar y plantean los interrogantes de siempre: ¿quién soy yo?, ¿yo y quién?, ¿por qué he nacido?, ¿por qué vivo?, ¿por qué el amor se siente amenazado? Interrogantes que surgen al margen del credo religioso que cada persona tiene.

Afirmaba Adam Schaff, mientras haya seres humanos que mueran o que tengan miedo a la muerte, personas que pierdan a sus seres queridos y que teman esa pérdida, o que sufran corporal o espiritualmente –cosa que sucederá mientras haya seres humanos -, no nos conformaremos con conocer sólo nuestros problemas personales y con saber cómo debemos comportarnos ante ellos.

Mucha gente intenta orientar su vida de acuerdo con una visión del mundo que no deja espacio para la reflexión sobre sí mismo, o corre tras valores engañosos promovidos por una pérfida publicidad, olvidándose de los verdaderos problemas humanos. Muchas personas se ven obligadas a vivir en unas estructuras que para nada tienen en cuenta las dimensiones personales profundas del hombre. Esto sucede sobre todo en familias donde se sucede con frecuencia la violencia intrafamiliar y en las civilizaciones industrializadas y racionalizadas, donde el individuo es un número más de un inmenso engranaje impersonal que lo utiliza y explota sin considerar en absoluto sus problemas personales.

Llega un momento en que todo este cúmulo de cosas no sólo no proporciona ninguna satisfacción personal, sino que se derrumba dando paso al vacío y a la nada. Albert Camus (1913-1960) lo ha descrito de forma impresionante al hablar del hombre de hoy en el engranaje de la vida moderna, que consiste en levantarse, tomar el transporte público, ir al trabajo, comer, de nuevo el transporte, el trabajo, y así los lunes, los martes, los miércoles…
 Podrá incluso irle bien durante mucho tiempo, pero llegará un momento en que se derrumbará y entonces se mostrará con toda su crudeza el absurdo y el vacío de una vida así.

Las raíces más profundas del problema humano

La problemática humana parece apoyarse sobre todo en algunas experiencias e instancias específicas, a saber: por una libertad que trata de ser ella misma y no puede eludir su responsabilidad, por las relaciones con los demás, sobre todo con las personas queridas, y, finalmente, por una necesidad impelente e insoslayable de encontrar un sentido global a la existencia humana, como lo augura Albert Camus, en “El mito de Sísifo”.

Para Martín Buber, los interrogantes fundamentales de la persona parecen surgir de que ella no existe como un perro o como una piedra, sino como sujeto personal, o sea, como alguien capaz de decir yo, tú y nosotros en cuanto que palabras que fundan ellas mismas la existencia, pues se pronuncian desde el ser, sobre todo la primera: YO, quien existe como alguien capaz de reflexionar, de distanciarse de las cosas, de darse cuenta, aunque no plenamente, de su condición humana. Su existencia no sigue ciertamente los ritmos de la naturaleza, del instinto o de las estaciones. Es consciente de que vive y de que no puede eludir la tarea de vivir.

Por consiguiente, estos interrogantes antropológicos no se apoyan tanto en la contemplación del ser humano y del universo, como en la experiencia de que hay que vivir y hacer algo, sin que por demás esté muy claro qué es lo que hay que hacer. El ser humano se ve lejos de la meta, alienado, aún no plenamente hombre, en camino hacia la realización de su existencia (homo viator). Por tanto, la clave es la experiencia de una libertad que debe hacerse plenamente libre y que por eso necesita ver claro, comprenderse a sí misma, su ser y su destino. Vivir la propia vida como existencia humana significa vivirla – al menos de cierta manera – con los interrogantes arriba citados, como telón de fondo. No ser sensible o no interesarse lo más mínimo por ellos pone de manifiesto una profunda alienación y una enorme falta de autenticidad.

Aunque tenga que ser cada uno en persona, impulsado por su propia libertad que va al encuentro de sí misma, el que tenga qué plantearse el problema humano, tal cosa no impide que la pregunta surja también – y a menudo principalmente – de las relaciones con los demás, de las relaciones de pareja, de las relaciones familiares. Según Emmanuelle Levinás en su obra “Totalidad e Infinito”, los problemas humanos tienen un factor comunitario y social. Surgen específicamente de los vínculos que nos unen con los demás en el mundo, es decir, en la familia, en el trabajo, en el dolor, en el gozo del amor y de la amistad, en la muerte del ser querido, en los conflictos de pareja y en aquellos que dividen a los hombres y en la esperanza que los une. El propio sentido de la existencia y la posibilidad de lograr una auténtica libertad parecen depender en gran medida de los demás.

La preocupación por lo humano surge entonces de la confrontación entre una vida humana infinitamente valiosa y sagrada y la muerte, que parece destruir lo más hermoso que existe en el universo. La pregunta por un sentido último y definitivo tiene también que ver con que el hombre se ve en cierto modo a sí mismo como una totalidad que vale infinitamente más que la suma de sus actos, de sus virtudes y defectos.

Adela Cortina, investigadora prominente en la Universidad Autónoma de México, señala que todo esto parece convencernos de que la posibilidad de vivir la libertad y el amor ante lo demás, en un mundo radicalmente marcado por la violencia, la muerte, depende de una dimensión humana que supera por doquier los angostos límites de la existencia personal, solitaria e histórica
. Es entonces cuando se plantea por lo general un interrogante expresamente trascendental (metafísico) de la persona humana. Simona de Beauvoir afirma. “La muerte no es nunca un hecho natural, nada de lo que le pasa al hombre es nunca natural, ya que su presencia cuestiona al mundo”.

La noción de persona

La persona antes de ser persona es un individuo, esto significa que es indivisible, posee en sí misma la misma unidad que se expresa en sus dimensiones somáticas, psíquicas y espirituales. Estas dimensiones son eso, dimensiones y no partes que se pueden separar, ya que la persona posee una unidad coherente que la orienta. Este estado de individualidad se encuentra siempre presente en la persona y la rescata para no perderse en los demás, pero representa un momento en la evolución y el proceso para convertirse en persona. Boecio, por poner u n ejemplo clásico, define la persona como “rationalis naturae individua substancia.”

La persona es, en esa unidad coherente y con sus dimensiones insumable, es decir, la persona es integral. A una persona no se le puede ver cada una de sus partes, dígase afectos, razón, sentimientos, cuerpo, etc., por separado, sino que en un momento dado se le puede ver desde diferentes dimensiones sin perder de vista su totalidad.

En virtud de esta integralidad la persona se convierte en un ser único, distinto y cobra su propio ser, su dignidad. Cada persona, cada individuo es diferente de los demás, cada uno con sus propias huellas digitales, cada uno con la propia manera de conducirse por la vida y de expresar sus dimensiones, cada uno con su propia historia.

Esta unidad e integralidad del ser humano no significa de ninguna manera inmovilidad, ya que la persona es cambiante, se experimenta en tránsito constante, yendo de un estado a otro, de una búsqueda a otra, incluso, de una apariencia a otra. Es en la persona donde se manifiesta más el constante devenir (Heráclito). De un día a otro la persona ha cambiado, lo hace aún sin proponérselo, sin embargo, y a la diferencia animal, sí puede darse cuenta de dichas transformaciones e incluso incidir en ellas de manera consciente e intencionada.

Así, según nos apoyamos en Edmundo Husserl, la conciencia de sí que posee la persona es el signo que la diferencia profundamente del animal, en tanto que para el animal existe un medio ambiente que lo determina y al cual se adapta autoplásticamente y gracias a sus instintos y programación genética, para el hombre existe un mundo que le plantea problemas y situaciones que retan su capacidad creativa para enfrentar y adaptarse a aquél transformándolo. Es la conciencia la que engendra un sujeto capaz, en su libertad responsable, de crear y recrear intencionalmente su propia vida.

La persona, es pues, responsable y libre. Es responsable en el sentido de que siempre responde de una o de otra manera. Una persona no puede no responder, aun si decide no responder lo está haciendo, incluso si “deja pasar” la situación está respondiendo. Esta concepción es ver a la persona con la habilidad para responder libremente.

La persona es relacional, de hecho, el individuo para convertirse en persona y salir de su estado inicial necesita entrar en contacto con otros seres humanos. No se está en la relación, antes bien SE ES RELACIÓN.

Dimensiones fundamentales de la existencia humana

  Para señalar las dimensiones, y dada la naturaleza del presente trabajo, es indispensable primero, antes de relacionarlas, definir, conceptualizar y/o describir a la violencia, pues es ella la contraria a las dimensiones fundamentales de la existencia humana.

La violencia doméstica, aunque por supuesto no es la norma en todas las familias, sí es mucho más frecuente de lo que se suele creer. En este sentido, Richard Gelles, un importante investigador en el ámbito de la violencia familiar, ha llegado a decir que en la sociedad una persona tiene más probabilidades de ser asesinada, atacada físicamente, golpeada, abofeteada y azotada en su propio hogar, y por un miembro de su propia familia, que en cualquier otro lugar o por cualquier otra persona. No se puede negar que se trata de una visión pesimista, desde luego.

Si al preguntar ¿hay violencia en su familia? y la respuesta es sí, hay que insistir que el amor de los esposos y de los padres tiene la capacidad de curar muy grandes heridas. Muchos aprenden la violencia en el seno familiar porque, así como la familia es una escuela de valores, puede ser también un taller de antivalores. Basta pensar en el significado más profundo de la violencia: la agresión física o moral a la vida y dignidad de la persona humana. Si esto es violencia, entonces hay mucha en muchas familias.

Hay violencia:

· Cuando los esposos se agreden con palabras ofensivas o con golpes.

· Cuando uno de los cónyuges busca aprovecharse de la debilidad del otro hasta convertirse en autoritario, dictador y hasta llegar a la manipulación.

· Cuando se llega al chantaje, a la amenaza, la intimidación, al engaño y a la mentira.

· Cuando se utiliza al propio cónyuge como un objeto para satisfacer los propios instintos.

· Cuando se es infiel y más aún se pretende defender, cual si fuera un derecho, la infidelidad.

· Cuando se trata a los propios hijos como seres inferiores, se les abandona a sí mismos.
· En algunas ocasiones, pues, esta violencia llega a ser extrema y supone la muerte de la víctima, mientras que en otros casos se trata de un continuo menosprecio, falta de respeto y constantes humillaciones. En cualquier caso, tanto la violencia física como la emocional tienen serias consecuencias negativas para la víctima. Ahora bien, estas consecuencias, y la realidad misma de la violencia intrafamiliar
, no siempre han sido consideradas como un problema social.
Ahora sí, estamos a punto de señalar al:

Ser en relación CON otros
En torno al pensamiento acerca de la experiencia humana mucho se ha resaltado la relación íntersubjetiva, la cual otorga primacía a la relación del sujeto CON los demás sujetos humanos, sobre todo con el autor Max Scheler. 

La relación con la materia se denomina generalmente experiencia, y la relación CON los demás seres humanos se llama ENCUENTRO. El mismo ser humano se define por su ser en relación al yo-tú (Martín Buber). La relación con el tú, a diferencia de la relación con las cosas, no aparece estructuralmente sometida ni dependiente del yo, y por tanto se sale básicamente de la relación patrono-esclavo (agresor-víctima). Se excluye todo señorío del yo sobre el tú y del tú sobre el yo. Al menos inicialmente, el encuentro del yo y del tú no es conflictivo, sino que es una relación donde los dos polos equivalentes se constituyen mudamente en perfecta reciprocidad. En el encuentro con el otro, el sujeto se convierte auténticamente en yo y el otro también auténticamente en tú.

La relación entre las personas no tiene como espacio y horizonte el mundo –o sea, la relación con la naturaleza y las cosas-, sino el espacio interpersonal, que se presenta como una categoría originaria de la realidad humana que trasciende el yo y el tú y garantiza que su encuentro sea auténtico. La verdadera realidad, el verdadero ser del ser humano no es la subjetividad genérica e impersonal, sino el encuentro con las personas, el encuentro intersubjetivo que se constituye en yo y en tú.

Sin embargo debemos señalar que al otro no se le puede llegar a “conocer” del todo, sino que se impone como un misterio (E. Levinás). Además, no podemos olvidar que es positivo, también nuestra relación con el mundo de las cosas y es insustituible, de donde nacen entonces algunos problemas para la justicia social y la ética.

El significado profundo y genuino de ser CON los demás es que el sujeto humano consciente de sí mismo no carece nunca de referencia a otros sujetos humanos. Su existencia está siempre orientada hacia los demás, vinculada a los demás, en comunión con los demás. La existencia personal se desarrolla y realiza junto con otros en el mundo. El propio sentido de la existencia está ligado a la llamada del otro que quiere ser alguien ante mí, o que me invita a ser alguien ante él, amándonos y construyendo un mundo más justo y humano.

Ser en relación PARA otros

La estructura interpersonal de la persona humana se ve con más claridad cuanto se tiene en cuenta la función del amor en la existencia humana. Tanto el amor que el ser humano recibe de los demás como el amor que les da muestran por igual la orientación constitutiva hacia el otro. El amor que se recibe de los demás es uno de los factores más decisivos del desarrollo y del equilibrio de la persona, y que a la vez nos constituye, según Rolando Camozzi en su obra “Aproximaciones al amor”.

El sujeto se percibe como persona, como ser bueno y libre, cuando alguien de fuera lo trata como tal. Por la palabra y el lenguaje amoroso de otra persona para con él /ella, el hombre /la mujer toma conciencia de sí mismo y de su dignidad humana. Cuando se ama a un infante como a alguien, o sea, como un sujeto único, sobre todo por sus padres y por la gente de su entorno, podrá percibirse a sí mismo /a en esa misma dimensión. La falta de un amor intenso y profundo es lo que más hace ver hasta qué punto es decisivo el papel del amor en la percepción de uno mismo como sujeto.

Para educadores como Dewey, Juan Jacobo Rosseau, María Montessori, Paulo Freire, entre otros, recibir amor y ser amado hay que mostrárselo al infante mediante un lenguaje apropiado a su edad, es decir, mediante el lenguaje de la afectividad. Amor verdadero y profundamente humano, expresado con toda la plenitud del lenguaje afectivo. No basta con que se nos ame objetivamente, es preciso también que lo sintamos.

Se sabe por una amplia experiencia que la falta de amor en los primeros años de la infancia e incluso después provoca no pocas veces graves desequilibrios y profundas perturbaciones de la personalidad. Con frecuencia, la familia de los inadaptados son familias desunidas, con unas relaciones amorosas perturbadas o quizás inexistentes. El amor a los demás es también indispensable para que el hombre se realice. Es posible que el amor que se recibe de otro incluya la exigencia de la reciprocidad. La realidad es que la persona se desarrolla de verdad a sí misma y alcanza la madurez respondiendo al amor y a la llamada del prójimo. Estamos en condiciones de afirmar que la relación con y para el prójimo es una dimensión fundamental y constitutiva del ser humano
.

Formas fundamentales de la intersubjetividad

La intersubjetividad no se puede reducir exclusivamente al encuentro afectivo en el amor según el modelo yo-tú en sentido privado y personal. Según rolando Camozzi, debemos distinguir cuatro formas básicas de relación interpersonal: el amor, la justicia, el odio y la indiferencia (más de alguna pudiera desembocar en violencia intrafamiliar).

En primer lugar debemos destacar el amor como querer el bien del otro. Que implica una voluntad de promoción que responde a la llamada, al reconocimiento. El yo que ama, lo primero que quiere es que el tú exista; pero quiere también el desarrollo autónomo del tú.

El amor concreto se caracteriza generalmente por ser un sentimiento o afecto que varía según la relación de amor. Así, por ejemplo, se puede hablar de amor esponsal, que se caracteriza por la comunión de vida, sexualidad y fecundidad. El amor de los hijos hacia los padres se distingue por la escucha y la confianza, por el afecto y la piedad. El amor de amistad rebasa la esfera familiar.

Antropólogos, filósofos y educadores (Joseph Gaeverth, Levinás, Paulo Freire), coinciden en considerar al amor ente personas concretas como imposible en último término si no se promueve al otro material y socialmente. De ahí que el deseo de reconocer al otro como otro llevara a todas las culturas a crear un sistema de justicia y derecho (derechos fundamentales). Seamos concretos: amar a un ser humano significa hacer lo posible para que pueda comer, vestirse, tener una vivienda, acceder a la instrucción y a la cultura, tener seguridad social y desarrollar libremente las dimensiones fundamentales de su existencia. Ningún amor auténtico puede olvidar que el ser humano tiene un cuerpo, es indigente y está llamado a realizarse en el mundo con los demás. Por eso, el amor crea también estructuras de derecho y de justicia.

Por consiguiente no es totalmente correcto concebir el derecho y la justicia sobre todo como una forma de autodefensa de los individuos ante la violencia de los otros. La primacía le corresponde al amor, entendido como promoción concreta y real de la persona. El amor debería ser, pues, en cierto modo el motor y el alma de las estructuras existentes y de todas las expresiones jurídicas que regulan las relaciones humanas. Sin embargo, en la práctica de la vida familiar, no siempre lo es. Las estructuras familiares existentes, las normas concretas del derecho y de la justicia nunca expresan adecuadamente el reconocimiento del hombre. Será entonces inevitable la tensión entre las estructuras existentes o los derechos adquiridos y la necesidad de un mayor reconocimiento del hombre por el hombre. Habrá que juzgar permanentemente las estructuras violentas a la luz de la humanidad del ser humano.

El conflicto, por su parte, es una forma fundamental de la convivencia humana. Para Hegel, por ejemplo, los conflictos surgen por necesidad. Su expresión típica es la relación amo-esclavo. Los conflictos surgen porque el poder del amo sólo existe en la medida en que niega al otro, reduciéndolo a esclavitud. La conciencia egológica intentará siempre conquistar el poder y afirmarse a costa del otro. Jean Paul Sartre afirma, en esta misma tónica: “El infierno son los otros”; el otro es siempre y necesariamente alguien que me mira. Su mirada me reduce a objeto, a cosa, por lo tanto, mi existencia está siempre en peligro, un peligro que no es accidental sino estructural. El otro se presenta siempre y en todas partes como el que ocupa una parte de mi espacio, impidiendo mi expansión y realización. El otro no es nunca el lugar donde se desarrolla mi libertad. 

Al margen de estas teorías, que no sólo constatan la situación de conflicto, sino que lo exaltan como método de progreso y promoción, hay que reconocer que el conflicto es una forma real de intersubjetividad. Ese conflicto no se debe solamente a la agresividad natural del hombre, sino también, y específicamente, a su deseo de realizarse. 

El amor no es incompatible con situaciones conflictivas. El amor auténtico, que el bien objetivo y real del otro, se opondrá a las alienaciones a las que el otro se encuentra atado y que a veces defiende encarnizadamente. En un mundo dominado por posturas de poder, el amor que trabaja por la justicia se convierte a menudo en signo de contradicción y de conflicto.

Estructura del Bien como armonía humana

La noción del bien

¿Por qué se casan las personas?, ¿por qué estudian?, etc. presumiblemente es por algún bien. Pero ¿qué queremos decir con la palabra bien? El bien no es una categoría abstracta, afirma Bernard Lonergan. Es comprehensivo. Incluye todo. Cuando uno habla del bien no se refiere a algún aspecto de las cosas, como si el resto de su realidad fuera malo. El bien es una noción absolutamente universal, que se aplica a todo lo que existe; y al mismo tiempo, es totalmente concreta. Aclaremos:

El bien no es un aspecto solo: No sólo lo que es deseado o buscado es bueno; también la capacidad de desear es buena; y el desear mismo es bueno; y también es bueno estar en aquella situación concreta en la cual desde el desear pueda uno pasar hasta ejecutar las operaciones por las que alcance el bien; y también es bueno obtener la cooperación necesaria para llegar hasta ahí.

El bien no es algo negativo: No es cuestión de decir “no hagas esto o no hagas aquello”. Tal vez en nuestra casa nos educaron desarrollando la idea de que el bien fuera algo negativo, algo que se alcanzara no haciendo cosas. Pero es la maldad lo que es una negación.

El bien no es una doble negación: Aquella definición de Duns Escoto del ser es “no nada”, y si el bien y el ser son convertibles, uno pudiera decir según esa explicación escotista que el bien fuera precisamente normal. Pero ése fue un intento de pensar en el bien de manera abstracta.

El bien no es un mero ideal: Según algunos pensadores, lo verdadero y lo falso se hallan en la mente; el bien y el mal están en las cosas. El bien se halla en las cosas; es algo existente. El ideal es relevante para el bien en la medida que el bien existente está incompleto y se halla en proceso de completarse. El bien no es una utopía. El bien no es un ideal inexistente ni algo que está más allá de su posible consecución. El bien es lo concreto, y el ideal es la siguiente etapa en el desarrollo de lo concreto.

Volviendo a la pregunta previa ¿qué es el bien?, ¿qué es lo bueno? No es posible responder a esta pregunta en abstracto; solamente se puede hablar del bien en relación a la persona concreta. Lo bueno para la persona es lo que ayuda a ser más lo que ella misma es. Dicho de otra manera, lo que la conduce a ser persona realizada. Se trata de hacer aquello que nos ayude a ser más, a amar más, a estrechar más nuestra relación con lo trascendente.

Las familias, las sociedades, la pareja conyugal, etc. contienen muy diversas formas internas de relación, sin embargo, debemos aceptar que hay desigualdades que van en contra de la verdadera comunidad humana; son aquellas producto de relaciones violentas, falseadas de unos con otros –agresores y víctimas-, que han dado por resultado históricamente la existencia de personas que no han podido acceder a las posibilidades de desarrollo y de realización que otros tienen. Propiciar igualdad de condiciones para todos, a partir de una sociedad de desiguales, en la que se dan relaciones injustamente asimétricas, es parte del bien, que podrían procurar las políticas públicas.

Estructura concreta del bien humano

Para Lonergan es de suma importancia aquella estructura que puede verificarse en cualquier situación humana y en cualquier nivel de civilización o cultura. Es una estructura general que consiste en unos bienes particulares, en el bien de orden o estructura (que puede ser muy compacta o muy diferenciada) y, en los valores, que aparecen estética, ética o religiosamente.

El bien particular: Es aquello en lo que la gente piensa de ordinario cuando habla de bien. Es el aspecto más patente del bien, lo significado de ordinario como aquello que todas las cosas buscan. En cualquier instancia dada, el bien particular pudiera ser una cosa, un acontecimiento, una relación, una satisfacción o una operación. Se refiere a la satisfacción de un apetito particular. Es algo perfectamente familiar y muy simple.

El bien de orden: Es la estructura o la institución. La familia, por ejemplo, no es un bien particular, sino un flujo de bienes particulares para la madre, el padre y los hijos. Una violencia intrafamiliar, es un ejemplo de ausencia del bien de orden. Así, el bien de orden implica otros aspectos: una recurrencia regular de bienes particulares, unas operaciones humanas coordinadas, (hábitos, familia, bienes materiales, afectividad, etc.) y, finalmente, la posición social personal que resulta de las relaciones constituidas por la cooperación.

El valor: No sólo hay estructuras (familiares o no), sino que la gente pregunta ¿Es buena la estructura? Nosotros podemos distinguir dos acercamientos al valor: el estético y el ético. El primero es la realización de lo inteligible en lo sensible: se da cuando el bien de orden de una familia es transparente, cuando brilla en sus relaciones, en las acciones de sus miembros, en la personalidad de las personas que conforman la familia misma. El valor estético es que capacita a la gente a captar el bien humano en su más profundo nivel o, por el contrario, a sentir de manera muy inmediata que algo está mal.

El valor ético, por su parte, es el emerger consciente del sujeto como autónomo, responsable y libre. El bien propio del hombre es precisamente hacer lo que es correcto porque es libre. Su libertad es realizar el bien.

La existencia humana como llamada y tarea

Acción humana, valores y libertad

El ser humano no obra a ciegas, sino que es capaz de fijar previa y conscientemente las intenciones y finalidades de sus acciones y tratar de conseguirlas superando todas las dificultades y obstáculos que se le presenten. La persona puede aspirar a cualquier cosa, tiene voluntad; para Kant, la voluntad no sólo permanece bajo la dirección de la razón práctica, sino que se identifica totalmente con ella. Lo que la persona intenta lograr con su actuación se suele denominar “valor”, arguye Max Sheler. Por tanto, para comprender el obrar humano es preciso reflexionar sobre los valores y su estructura.

Generalmente se llama libertad al conjunto de este obrar humano. La libertad es, a la vez, la fuente de ese obrar y la meta a alcanzar en el plano individual y social. La libertad es un aspecto constitutivo de la realización del ser humano.

Afirmaba Jean Paul Sartre, que el hombre está condenado a ser libre y ciertamente el ser humano está capacitado para tomar las riendas de su propia existencia fijando las metas humanas a conseguir, a diferencia del resto de los seres. En todo obrar humano, aunque determinado también por factores biológicos, instintivos, naturales e inconscientes hay un factor personal. Bajo el influjo de este “obrar humano” el mundo no sólo asume un rostro cultural y humano, sino que también la existencia humana se encamina hacia una mayor libertad. La persona obra humanamente cuando es consciente de lo que hace. Obrar humanamente y obrar libremente tienen mucho en común. Nuestras acciones encarnan un sentido en cuanto encarnan unos valores o contribuyen a promover unos valores en el mundo.

Persona, familia-comunidad y Estado 

El compromiso social que constituye la familia
A través del presente trabajo se busca generar, como se ha dicho más arriba, la reflexión en torno a la necesidad de comunicación y relación interpersonal del ser humano para su plena realización, la situación actual de los diversos tipos de comunidad: pareja, familia, grupo social cercano, etc. en el contexto no siempre propicio de la sociedad masificada
 en que vivimos, y la exigencia de un compromiso social en la búsqueda de un proyecto humano colectivo.

Reconocemos que la salud mental de una persona depende del grado de interés social que haya desarrollado. El ser humano tiene la capacidad de trascenderse a sí mismo como señal clara de ser una persona que se humaniza. Para Aristóteles, y hasta pensadores contemporáneos, el fin último de las personas no es su autorrealización, sino su capacidad de entregarse a tareas que se encuentran fuera de sí mismo. Una persona sana es aquella que posee una identidad bien definida en el ámbito sexual, profesional y social, elemento que le permite establecer relaciones íntimas con otra persona, con su grupo y con la sociedad.

La familia ¿cómo podrá coadyuvar en el desarrollo hacia un verdadero interés social?. La familia, no cabe duda, es el bastión hacia las relaciones humanizantes, nos inscribe en el campo del compromiso social, nos redescubre el papel del otro ó de la otra en la comprensión de sí mismo.

Según Gonzalo Musitu, la familia en cuanto bien social no significa colectivismo ni masificación, no es priorizar los intereses comunes sobre los individuos, no es poner la masa sobre la persona, ni valorar al grupo desatendiendo a las individualidades.

La familia no anula la identidad personal de cada miembro que la compone, que forma comunidad, al contrario, la supone parte de él, la trasciende y la fomenta, de esa manera sus gustos, preocupaciones, proyectos, aspiraciones y todo aquello que distingue a la persona de los demás es retomado para enriquecer a la comunidad. La comunidad es una persona de personas en donde cada uno desarrolla una función sin que sea ésta la que defina su valía ni su pertenencia a esa comunidad. 
El compromiso social de la familia es con toda la humanidad pero mediado por las distintas instancias con las que la persona concreta tiene contacto y con las que está en verdaderas posibilidades establecer relaciones profundas y humanizantes. Sería irreal pensar que la relación interpersonal debe desarrollarse con cada miembro de la humanidad entera, la conciencia de ser una totalidad integrada nos lleva a descubrir en la tarea cotidiana la relación que establecemos con nosotros mismos, con aquellos que componen el círculo de influencia inmediato a cada uno y con el resto del género humano, ya que en cada persona se manifiesta y concentra la dignidad y complejidad de la especie.

El compromiso social de la familia no significa “llevarse bien”, “no tener problemas” con nadie y sonreír a todo el mundo y por cualquier motivo, sino más bien es descubrir en el otro a una persona, a un tú que es otro yo y cuya presencia interpela y cuestiona mi existencia “obligándome” a ver en él algo más que los problemas que con él enfrento.

En la familia debo aprender a comprometerme con el otro en el trabajo, en una tarea concreta, en la colaboración conjunta para que desde la trinchera en la que cada cual se encuentra construya la parte del bien común que le corresponde.

El crecimiento de uno de los miembros de la comunidad implica y favorece el crecimiento de la colectividad, y basta que sólo uno de sus miembros sufra empobrecimiento en todos o en cualquiera de los ámbitos de su existencia (económico, político, familiar, psicológico, emocional, espiritual, etc.) para que la comunidad entera se empobrezca y decrezca en los mismos ámbitos que afecta al primero. Es decir, no se puede hablar de un verdadero y autentico crecimiento y desarrollo social o económico o lo que sea, si las personas concretas y reales que componen la colectividad sufre depauperización en su vida cotidiana, real y concreta.

La familia está llamada al compromiso social sin caer en romanticismos absurdos, es decir, está llamada a un intercambio continuado mediante las relaciones que establecemos con nuestros semejantes; una colaboración estable que sólo encontramos en la sociedad. El tormento más cruel que podemos imaginar es vivir al lado de otras personas sin establecer ningún tipo de relación.

Aquí, estamos entendiendo el compromiso social como el manejo, incluso, mínimo de libertad de acción que cada persona posee, el manejo de su círculo de influencia, es decir, el compromiso desde el lugar donde se desenvuelve buscando hacer mínimamente lo que cada quien le corresponde con su sello único y personal, no más… no menos es el llamado de la familia.

La familia comunidad de personas

Al individuo y a la persona les corresponden diferentes niveles de desarrollo humano así como un tipo de organización social. Podríamos distinguir dos tipos de organización social: comunidad y sociedad. Comunidad es entendida como el espacio donde la persona puede darse y en este movimiento se realiza plenamente, en la comunidad, la persona es apreciada, puede compartir lo más hondo de su conciencia, entregar la profundidad de sus sentimientos y saber que será aceptada y comprendida.

Este espacio permite a la persona encontrarse a sí misma en la soledad que tiene la faceta dolorosa y difícil del aislamiento que ha de ser superada, pero a la vez retoma la otra faceta imprescindible de la soledad que es vivida positivamente y que trae como consecuencia la emergencia de la personalidad única que se relaciona con otras personalidades que han recorrido el mismo trayecto.

Ahora bien, en otro nivel de desarrollo humano tenemos a la sociedad que acepta, en un primer momento, al individuo por la función que realiza. Una vez que está imposibilitado para seguir cumpliendo con ella, el individuo es desechado, lanzado fuera del círculo. Así, la sociedad responde a las funciones que son externas, en donde impera la masa, el anonimato que impide el compromiso con el otro y la relación profunda yo-tú. La masificación es un modo de protegerse cuando no existe aún la suficiente fuerza para afirmarse: “Las masas han desempeñado siempre un papel importante en la historia, sin embargo nunca de forma tan considerable como ahora. La acción inconsciente de las masas, al sustituir a la actividad consciente de los individuos, representa una de las características de la época actual”
. 

Los investigadores sociales coinciden en que uno de los pilares básicos de la estructura social es la familia que se encuentra constantemente en proceso de construcción y que tiene como finalidad implícita quizá, diferentes expectativas por parte de sus miembros.
Ante esta coincidencia se plantea la necesidad de una reflexión profunda para que en la cultura que se renueva y actualiza se reconozcan las novedades familiares como son: una conciencia más viva de la libertad personal, una mayor calidad de las relaciones interpersonales, un indudable mejoramiento o reconocimiento de la dignidad de la mujer y de las relaciones entre familias; así como tener en cuenta que ha proliferado la idea de una creciente autonomía de cada cónyuge que absolutiza la libertad individual, ciertas ambigüedades en las relaciones de autoridad y obediencia al interior del núcleo familiar, las notorias dificultades que se crean para transmitir los valores más sólidos de la convivencia y una cierta mentalidad divorcista.

Frente a estos datos relevantes tanto positivos como negativos es imperativo preservar los fundamentos que afectan la relación familiar:

1.- La Familia es una comunidad de personas

2.- La Familia es transmisora de la vida

3.- La Familia es célula de vida cívica.

De manera que, si bien la familia es en sí misma una construcción social cambiante, mutable y dinámica en donde se descubren componentes como mitos, valores, actitudes, rituales, símbolos, productos, etc. que le dan el carácter de organización social. Pero, la familia, más que una estructura es una forma de relacionarse entre los miembros que la componen que permite que estos se reconozcan como personas y promuevan el crecimiento de cada uno. Así, la familia puede ser definida como el espacio propicio para una segunda gestación del sujeto en su proceso de convertirse en persona. La familia es la primera comunidad que reconoce al individuo por lo que es él mismo como persona y no por lo que hace, tendiendo lazos afectivos a sus miembros para que crezcan, se desarrollen y busquen nuevos horizontes.

La familia es un momento existencial en la vida de una persona, es un momento tan largo o tan corto como la persona misma lo decida de cara a las circunstancias y condicionamientos que le rodean.

La familia está compuesta por personas en comunidad que se comprometen amorosamente con el otro, entendiendo compromiso como una opción aceptada en libertad y responsabilidad y no como obligación. Amor es entendido como la capacidad de la persona para salir de sí misma e ir al encuentro del otro. El verdadero amor implica conocimiento, respeto y compromiso. Amor no es complacencia vacua y apapacho estéril. El amor es exigente en libertad y aceptación.

La familia es pues, la oportunidad de crecer como tal y como personas en proceso. La familia es la primera oportunidad para comprometerse con una comunidad, con el otro cara a cara.
El servicio del Estado hacia la familia

Con el presente apartado se pretende llamar la atención acerca de cómo la crisis económica que afecta a nuestros países, unida entre otros factores a la carencia de buenas políticas sociales gubernamentales ha favorecido un aumento de la insatisfacción de las necesidades de cuidado de la familia. Se observa igualmente un deterioro en el cuidado de la vida privada y pública de la familia actual. A esto se une una prácticamente inexistente distribución equitativa de responsabilidades domésticas y educativas de los hijos. Se generan así importantes tensiones en las relaciones familiares. Resulta entonces imprescindible generar espacios en los cuales el Estado se vea involucrado en la organización armónica de las estructuras familiares, no como ente contralor dictatorial, sino promoviendo estilos orientadores, cooperativos, generales, sustentados en la equidad. Esto favorecería el surgimiento de familias actuales, más armónicas, funcionales y menos sexistas.

Es difícil no concordar con la idea de que las necesidades de cuidado de la familia se encuentran insatisfechas. Más aún, esta insatisfacción de alguna manera continua en franco aumento debido a la crisis económica de finales de los años 90 y a la carencia de políticas sociales claras (no excluyentes de ningún sector social) dirigidas a la satisfacción de las nuevas necesidades que el desarrollo y los cambios en la dinámica de la vida promueven. Observamos un claro deterioro en el cuidado de la vida privada y pública de la familia actual.

Urge definir políticas sociales que ayuden al desarrollo de la familia actual y no hacer “oídos sordos” a una realidad demandante de soluciones. De lo contrario, esta “célula básica” desprotegida, puede a su vez desproteger a la sociedad llevando consigo a aquella, sus principales carencias en el desarrollo de sus miembros y exportando a la vez, infinitamente los males que le aquejan.

Los desafíos en los servicios del Estado a la familia podrían versar como sigue:

· Realizar un intento serio, profundo, comprometido, donde la esfera de lo privado, de lo doméstico, del cuidado de la familia, se convierta en un proyecto estratégico de dominio público, comprometiendo esfuerzos estatales en el cuidado y desarrollo de la familia actual, independientemente de los recursos con que esta cuente, del rol social llamada a desempeñar y del tipo o forma de estructura familiar que revista. 

· Resignificar consensos y buscar mediaciones equitativas de la organización y dinámica familiar no atendiendo al género sino a las peculiares necesidades que del desarrollo familiar emanen para sus integrantes (antes, durante y posterior a que la unión conyugal exista). Debemos poner especial cuidado en el desarrollo pleno de todos sus integrantes, independientemente de religión, sexo, edad y/o condición intelectual.

· Que el Estado diseñe planes a medio y largo plazo donde se vele por la integración de los distintos actores de la familia actual, el cuidado, protección y desarrollo de todos sus miembros, no solo de la descendencia. Para eso habrá de generar respaldos sociales económicos y educacionales hoy difusos o casi inexistentes, donde la tónica principal esté centrada en fundar iniciativas que amparen y patrocinen a la familia y sus miembros sin distinción alguna.

Tal vez entonces cambien las actitudes de algunos hombres y mujeres que continúan enarbolando banderas que ya no pertenecen a esta época o no encarnan lo mejor de las generaciones presentes.

A manera de conclusión

Desde esta perspectiva se busca generar la reflexión sobre la importancia de la vida conyugal armónica, la comunicación interpersonal, la situación actual de la sociedad en que vivimos y la necesidad de un compromiso social en la búsqueda de un proyecto humano colectivo.

En el presente trabajo se han abordado tópicos que han sido el pretexto ideal para investigar, plantear retos y perspectivas a).- a la problemática de la persona en el mundo y las dificultades con que se encuentra para convertirse cada vez más en persona. b).- a la problemática de la familia en Guanajuato y su potencialidad favorecedora u obstaculizadora del desarrollo personal de sus integrantes, surgiendo con ello la violencia intrafamiliar; y c).- a las relaciones humanas humanizantes y la relación mujer-hombre desde la perspectiva de género.

No cabe duda que muchos son los retos institucionales por resolver en el campo de la violencia intrafamiliar, un paso importante y previo a la prevención y erradicación de ella implica develar los mitos y estereotipos culturales en que ésta se sostiene, que la perpetúan. La fuerza del mito radica en que es invulnerable a las pruebas racionales que lo desmienten, de ese modo las víctimas suelen quedar atrapadas en medio de un consenso social que las culpabiliza y les impide ser concientes de sus derechos y del modo en que están siendo vulnerados.

Lo cierto es que la violencia intrafamiliar nos desafía para formar en el ser humano los principios de un humanismo auténtico y en una armonización de los intereses sociales e individuales, para formarle en la aprehensión de la realidad, de los fenómenos biológicos, culturales y sociales. Para abrirle a una cosmovisión y llevarle al manejo de ciertas destrezas de reflexión crítica, de juicio y discernimiento. Para descubrirle los valores fundamentales y ayudarle a concretarlos en actitudes de respeto, responsabilidad, solidaridad, comprensión, creatividad, libertad, participación. Para ayudarle a ser.

Proponemos un proyecto en donde la familia, la escuela, las instituciones (según sus propias formas), tengan como principales metas las siguientes:

· Formar en la libertad y en la unidad de la persona.

· Formar en la creatividad y en los valores de imaginación.

· Formar en los valores de relación, diálogo, comunicación, participación y servicio.

· Formar en la interioridad del ser.

· Formar en un respeto a la vida.

· Formar en la esperanza.

· Formar en una personalización y socialización donde nada de lo humano nos sea ajeno.

Terminamos apoyados en unas ideas de Gerardo Anaya Duarte: El ser humano sólo se autorrealiza en la opción ética correcta, en esa vinculación estrecha de verdad, bien y libertad. Pero dicha opción no se da en el vacío: se da en el entorno de la realidad extrahumana e interhumana, y su cualidad se plenifica o es atacada sobre todo por las relaciones con los otros, tanto a nivel “yo-tú” como al nivel social del “nosotros”. La existencia y la acción vividas como participación llevan a la comunidad

“Es una vieja costumbre de la humanidad esa de pasar al lado de los muertos y no verlos…”

José Saramago

Trabajo de campo
Desde que el concepto de la violencia intrafamiliar se incorporó a las políticas públicas, era obvia que la exigencia de evaluación empírica debería ser asumida. El aumento de presupuestos, programas y organismos consagrados a resolver el problema debe contar con evidencia acerca de su impacto real.
Sin embargo el paso de la elaboración conceptual a una aprehensión empírica se ha revelado difícil y hasta ahora se ha concluido en experiencias parciales y exploratorias, pese a la variedad de medios utilizados. Y como es natural, se debe reconocer que detrás de la medición hay una construcción del objeto que indica el contenido y el sentido de la realidad que se quiere medir. Esto, en el caso de la violencia intrafamiliar como objeto no es neutro, posee una fuerte carga política y social que la misma medición transporta.
Cuando esta realidad es asumida se develan problemas no originados en las dificultades técnicas de la medición, con un poco de capacidad instalada y recursos siempre se pueden producir datos, más bien quedan al descubierto problemas en las concepciones que inspiran estos esfuerzos.
A fin de proponer una visión diferente del problema de la violencia en la familia, que vea mas allá de un consenso minimalista que se basa en el registro y evaluación de golpes y abusos, se decidió indagar aquellas pautas de conducta y eventos que contribuyen a construir la convivencia armónica en el seno familiar.
Bajo este enfoque se midieron los siguientes aspectos y variables:
[image: image1.png]Aspecto

Aspects Variables
Caracterisioas
Dinamica familiar
Familia Relacién del matrimonio /pareia
Relacin oon s hijos
Vivencia de valores humanos
Incidencia y tipos
‘Adicciones
Conflctos en la relacion
Pactores Inestabiidad en a relacién

Dominio masculino

Presiones economicas

Antecedentes familiares de violencia





Metodología
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Descripción de la región

Los municipios sujetos de estudio se encuentran ubicados en la región centro occidente de la entidad

Gráfica 1: Región de estudio
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Hogares

El concepto de hogar difiere del concepto de vivienda, en tanto que el primero se considera “un mismo techo y un mismo fuego”, “un compartir proyectos de vida”, “una comunidad de personas”, y el segundo se refiere al espacio físico en el que las personas residentes comparten alimentos, gastos y el consumo dentro del ámbito doméstico. 

En la región de estudio se localizan 228,508 hogares, de los cuales el 78.1 % tiene jefatura masculina y 21.9 tiene jefatura femenina.

Tabla 1: Hogares según sexo del jefe
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Fuente: II Conteo de población y vivienda 2005, INEGI
En estos hogares residen 983,856 personas, el equivalente a 20.4 % de la población estatal

Tabla 2: Población en la región
	
	Población

	Estado de Guanajuato
	4,822,994

	Región de estudio 
	983,856


Fuente: II Conteo de población y vivienda 2005, INEGI

En la región, el 36.2 % de los hogares tiene de 1 a 3 integrantes, el 52.0 % de 4 a 6 y el 11.7 % lo integran 7 y más miembros.

Tabla 3: Hogares según tamaño
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Fuente: II Conteo de población y vivienda 2005, INEGI

Según la escolaridad del jefe de familia, el 12.8 % de la población en la región de estudio vive en hogares cuyo jefe de familia no tiene estudios, 64.4 con estudios básicos, 10.7 con estudios de preparatoria y 10.1 % con estudios de profesional y superior.
Tabla 4: Población en hogares según escolaridad del jefe
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Fuente: II Conteo de población y vivienda 2005, INEGI

Perfil de la muestra

Grupos de edad

Considerando por grupos de edad, el 27.5 % de las entrevistadas tiene 29 y menos años de edad, 62.3 % de 30 a 59 años y 10.2 es mayor de 60 años. Por parte de del esposo /pareja, el 20.9 % tiene 29 años y menos, 64.8 % tiene de 30 a 59 años y 14.3 % es mayor de 60 años.

Tabla 5: Grupos de edad
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Niveles socioeconómicos (NSE) 

Según niveles socioeconómicos, el 7.0 % de las entrevistadas se ubica en el segmento A /B /C+, cuyo perfil es de personas con ingresos o nivel de vida ligeramente superior al medio y superior, los jefes de familia de estos hogares tiene un nivel educativo de licenciatura y superior, muy pocas veces cuentan solamente con educación preparatoria. Los hogares de estas personas son casas ó departamentos propios que cuentan con dos y tres ó más recámaras, uno y dos ó más baños, sala, comedor, cocina, estudio ó sala de televisión y cuarto de servicio, poseen jardín propio, cuenta con servidumbre. Los hijos son educados en instituciones particulares, las personas que pertenecen a este segmento asisten a clubes privados, vacacionan en el interior del país, y al menos una vez al año viajan al extranjero.

De las mujeres entrevistadas, 10.2 % pertenecen a hogares que se localizan en el segmento C, en el que se consideran a las personas con ingresos o nivel de vida medio, el jefe de familia de estos normalmente tiene un nivel educativo de preparatoria. Los hogares son casas o departamentos propios o rentados que cuentan con dos recámaras en promedio, un baño, sala, comedor y cocina. Los hijos, algunas veces, llegan a realizar su educación básica en escuelas privadas. Dentro de los principales pasatiempos destacan el cine, parques públicos y eventos musicales. Estas familias vacacionan en el interior del país, aproximadamente una vez por año van a lugares turísticos accesibles.

En el segmento D+ se encuentran 28.0 % de las entrevistadas, en este segmento se consideran a las personas con ingresos o nivel de vida ligeramente por debajo del nivel medio, es decir, es el nivel bajo que se encuentra en mejores condiciones. El jefe de familia de estos hogares cuenta en promedio con un nivel educativo de secundaria o primaria completa. Los hogares son, en su mayoría, de su propiedad; aunque algunas personas rentan el inmueble. Cuentan con una o dos recamaras, un baño, sala-comedor, y cocina. Las viviendas suelen ser de interés social. Los hijos asisten a escuelas públicas. Generalmente las personas de este nivel asisten a espectáculos organizados por el gobierno, utilizan los servicios de unidades deportivas y los parques públicos.

En el segmento D /E se localiza  49.5 % de las entrevistadas, que está compuesto por personas con un nivel de vida austero y bajos ingresos. El jefe de familia de estos hogares cuenta con un nivel educativo de primaria e inferior. Los hogares, en el mejor de los casos, son inmuebles propios o rentados, cuentan únicamente con una recámara, un baño, sala-comedor y cocina. Cuando estudian, los hijos realizan sus estudios en escuelas del gobierno. Asisten a parques públicos y esporádicamente a parques de diversiones. Suelen organizar fiestas en sus vecindades y pasar sus vacaciones en excursiones a su lugar de origen o al de sus familiares.
Gráfica 2: Nivel socioeconómico
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Rural / urbano

No son pocos los autores que se han enfrentado a la problemática de definir y consensuar términos como rural, urbano o ciudad, debido a la complejidad inherente del tema. Al respecto, el Anuario demográfico de las Naciones Unidas (1952) concluye que “...no existe un punto en el continuo que va desde la gran aglomeración a los pequeños agrupamientos o viviendas aisladas en donde desaparezca lo urbano y comience lo rural; la división entre la población urbana y rural es necesariamente arbitraria” 
. 

Por su parte, el Consejo Nacional de Población (CONAPO) señala que lo rural se identifica con una población distribuida en pequeños asentamientos dispersos, con una baja relación entre el número de habitantes y la superficie que ocupan, así como predominio de actividades primarias, niveles bajos de bienestar y de condiciones de vida. Lo urbano se relaciona con el concepto de ciudad, o sea, un espacio geográfico creado y transformado por el ser humano con una alta concentración de población socialmente heterogénea, con radicación permanente y construcciones continuas y contiguas, donde se generan funciones de producción, transformación, distribución, consumo, gobierno y residencia, existiendo servicios, infraestructura y equipamiento destinado a satisfacer las necesidades sociales y a elevar las condiciones de vida de la población.

Cuantitativamente, el INEGI, para la presentación de la información censal, ha considerado fijar el límite de la población rural en 2,499 habitantes y para la población urbana en 2,500 y más habitantes. No obstante que el límite de la población rural ha sido generalmente aceptado y que entre los académicos no hay acuerdo general en considerar como población urbana a la de más de 2,500 habitantes, para el caso de este estudio, se ha adoptado ésta clasificación.

Del total de la muestra, 27.3 y 72.7 % de las mujeres entrevistadas viven en localidades rurales y urbanas, respectivamente.
Tabla 6: Tipo de localidad
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Estado civil

El hogar como institución básica responsable de la integración social del individuo siempre es objeto de interés. La dinámica social a la que se someten las personas encuentra su explicación en gran medida en sucesos que afectan al núcleo familiar directamente. Bajo esta perspectiva, la variable “estado civil”, además de constituir una condición del informante adecuado, fue considerada a fin de identificar la prevalencia de valores que son indispensables para la socialización y armonización de las personas.

Del total de la muestra, 94.0 % de las mujeres dijeron estar casadas, 5.0 % afirmó que vive en unión libre y 1.0 % no proporcionó sobre su estado civil.
Gráfica 3: Estado civil de la entrevistada
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Gráfica 4: Tiempo de casada / unida
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Escolaridad

El nivel educativo general de una población se mide por el número promedio de grados escolares aprobados, en el país este promedio de escolaridad se calcula para la población de 15 años y más.

Para el caso del estudio, se obtuvo que el 53.2 y 47.7 % de mujeres y hombres, respectivamente, cuentan con escolaridad hasta primaria; 42.0 % de mujeres y 45.7 % de hombres con educación media; y 4.8 y 5.9 % de hombres con educación superior. 
Tabla 7: Escolaridad
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Violencia en la relación

Incidencia y tipo de violencia
.
Un asunto de plena actualidad en la sociedad y que cobra relevancia gracias a los esfuerzos por evidenciarla, es el de la violencia que sufren los miembros de una familia en el seno mismo del hogar.

Esta lacerante realidad no distingue la condición de las víctimas, hombres ó mujeres, ancianos ó niños, con suficiente capacidad económica ó con altos niveles de pobreza, las víctimas tienen una condición en particular: su vulnerabilidad.

En el caso de mujeres de 15 años y más en condición de pareja, el estudio, arroja los siguientes datos. El 25.2 % de las mujeres entrevistadas afirma que en los últimos seis meses han padecido al menos un incidente de violencia, 72.7 % afirma que no ha padecido y 2.0 % no proporciona información.

Al desagregar según tipo de violencia, se tiene que 8.0 %, 3.4 %, 17.3 % y 14.3 %  afirma que ha padecido al menos un incidente de violencia física, sexual, emocional y económica, respectivamente.
Tabla 8: Condición de violencia y tipos
[image: image13.png]Enlarelacion [ Fisica | Sexual | Emocional [ Economica
Conincidentes [ 25.2 8.0 34 173 143
Sinincidentes [ 72.7 870 [902 [798 820
No especificado [ 2.0 50 64 30 36
Total 100.0 100.0 [ 1000 [100.0 100.0
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Grupo de edad

Las mujeres del grupo de edad de 15 a 19 años son quienes padecen mayor violencia, en orden descendente a este grupo le sigue el de mujeres de 45 y más años y el grupo de 25 a 29 años.
Tabla 9: Distribución de mujeres en situación de violencia por grupo de edad según condición de violencia
[image: image14.png]Grupos de edad Con violencia Sin violencia
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Niveles socioeconómicos (NSE) 
Comparativamente, las mujeres de estratos socioeconómicos bajos padecen más violencia. Mientras que en los niveles D+ y D/E el 27.1 % ó más de las mujeres la padecen, las mujeres de niveles socioeconómicos altos la padecen hasta el 20.0 %.
Tabla 10: Distribución de hogares por niveles socioeconómicos según condición de violencia
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Rural / urbano

Es poco significativa la diferencia entre mujeres que viven en hogares rurales y urbanos que padecen violencia. Mientras que en las primeras el valor es de 23.3 %, en las segundas es de 25.9 %.

Tabla 11: Distribución de hogares por tipo de localidad según condición de violencia
[image: image16.png]Tipo Con Sin
localidad violencia | violencia
Rural 233 767
Urbano 259 713
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Edad del matrimonio /pareja

Según edad de matrimonio /pareja, los de edad de 2 a 4, 40 a 49 y 50 años y más, son los que más padecen violencia (mayor a 31 %); los de edad de 1 año ó menos y 10 a 19 años, son los que menos padecen violencia (16.7 %y 17.3 %, respectivamente).
Tabla 12: Distribución de hogares por edad del matrimonio /pareja según condición de violencia
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Escolaridad

Según escolaridad de ella, las mujeres con menores niveles padecen mayores índices de violencia. Mientras que una de cada cuatro de las que carecen de estudios y una de cada tres con escolaridad de primaria, padecen violencia, solo una de cada cinco con escolaridad de secundaria ó superior, la padecen.
Tabla 13: Distribución de mujeres en condición de violencia por escolaridad según condición de violencia
[image: image18.png]Escolaridad Con violencia Sin violencia
Sin estudios 250 69.6
Primaria 309 68.0
Secundaria 205 770
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Familias

Características
La familia, en la actualidad, padece quizá como ninguna otra institución, la acometida de las transformaciones amplias, profundas y rápidas de la sociedad y de la cultura. Muchas familias viven esta situación permaneciendo fieles a los valores que constituyen el fundamento de la institución familiar. Otras se sienten inciertas y desanimadas de cara a su cometido, algunas más, en fin, a causa de diferentes situaciones de injusticia se ven impedidas para realizar sus derechos fundamentales.

Aun en medio de las dificultades, es factible identificar familias en las que los padres corrigen la conducta de los hijos sin necesidad de lastimarlos, los esposos /la pareja puntualizan entre sí los errores cometidos con el otro sin acudir a la violencia, los hijos señalan los excesos a los padres sin ofenderlos, los hermanos manifiestan sus diferencias de opinión sin suscitar animadversión. 

Dicho de manera asertiva, existen familias sacudidas por tensiones propias de los grupos humanos donde los hijos se enriquecen con el sentido de la verdadera justicia, los esposos se relacionan con respeto mutuo y los hermanos se vinculan con servicio entre sí, donde los conflictos se resuelven en un clima de sociabilidad y cordialidad y en las que la comunión y la participación vivida cotidianamente en la casa, en los momentos de alegría y de dificultad, representa la pedagogía más concreta y eficaz para la inserción activa, responsable y fecunda de los miembros de la familia en el horizonte más amplio de la sociedad.

Membresía a agrupaciones

Existen agrupaciones sociales, culturales, religiosas, etc., orientadas a la preservación, la transmisión y tutela de los valores éticos y culturales, el desarrollo de la persona humana, la justa promoción de la mujer y la lucha frente a todo lo que va contra su dignidad, el incremento de la mutua solidaridad en la familia, etc.

Tres de cada diez matrimonios /parejas suelen tener membresía a alguna de éstas agrupaciones sociales y no se presentan incidentes de violencia, mientras que uno de cada diez tiene membresía y sí se presentan incidentes de violencia.

De esta manera se entiende que la membresía a estos grupos y movimientos de carácter social le proporciona al matrimonio /pareja elementos de cohesión, integración y armonía familiar.
Tabla 14: Matrimonios /parejas con membresía a agrupaciones sociales según condición de violencia
[image: image19.png]Con violencia_| Sin violencia | No especificado | Total
Con membresia [ 10.9 339 09 457
Sinmembresia_ [ 14.3 389 11 543
Total 252 727 20 100.0
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Satisfacción de necesidades

La función de cobijo, protección, cuidado y prevención en y de la familia contempla que en el hogar se disponga de ingresos suficientes para satisfacer las necesidades propias, de manera que al interior de la familia se construya un espacio central y común para la reunión y el desarrollo.

De las mujeres entrevistadas, se tiene que el 46.6 % y 15.0 % afirma que los ingresos familiares son suficientes para satisfacer las necesidades del hogar, las primeras no padecen violencia y las segundas han padecido algún incidente de violencia 
Tabla 15: Ingresos suficientes para satisfacer las necesidades del hogar según condición de violencia
[image: image20.png]Con violencia | Sin violencia | No especificado | Total
Cierto 57 25 0.7 289
Parcialmente cierto | 9.3 241 11 345
Falso 102 259 02 364
No especificado - 02 - 02
Total 252 727 20 100.0

Valores en porciento





Condiciones de la vivienda

La vivienda tiene un sentido mucho más profundo que el meramente material. Está en relación directa con las dimensiones propias de la persona humana, que son simultáneamente sociales, afectivas, culturales y religiosas. Es el espacio en que la familia desarrolla su vida cotidiana.

A la luz de esta idea, se puede comprender mejor el impacto que en la calidad de las relaciones familiares produce que el 79.5 % de las mujeres afirmen que la vivienda de su familia se encuentre en buenas condiciones, que el 56.4 % no padezca incidentes de violencia y el 21.1 % sí los padezca.

Tabla 16: Buenas condiciones de la vivienda según condición de violencia
[image: image21.png]Con violencia | Sin violencia | No especificado | Total
Cierto 111 336 14 46.1
Parcialmente cierto | 10.0 27 0.7 334
Falso 41 159 - 200
Ns/Nc - 05 - 05
Total 252 727 20 100.0
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Ambiente familiar

El discernimiento de la compleja situación de violencia en el hogar no puede reducirse sólo a una interpretación crítica, sino que debe abarcar incluso la valoración de lo cotidiano de este nuevo reto en la época contemporánea.

Tal valoración no debe tener como primer objetivo la determinación de las culpas o responsabilidades que llevan a semejante situación y la mantienen, aunque tampoco se excluye.

Conviene, ante todo, subrayar que el ambiente que construyen los miembros de la familia en el hogar, en esta perspectiva estructural y no coyuntural, es percibido hoy como un aspecto que denota salud social.

Del total de las mujeres, el 95.9 % de las mujeres afirma que en su hogar “siente” seguridad y tranquilidad, sin embargo el 70.7 %  y 23.2 % también afirma que no padece violencia y sí padece violencia, respectivamente.
Tabla 17: Ambiente de seguridad y tranquilidad en el hogar según condición de violencia
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No existe 16 18 - 34
No especificado 05 02 - 0.7
Total 252 727 20 100.0

Valores en porciento





Satisfacción con la vida en el hogar

Adicional a la sensación de seguridad y tranquilidad, la valoración de violencia en la familia implica considerar que los miembros del hogar modifican las pautas de su relación a fin de alcanzar satisfacción y orgullo por su pertenencia.

En una escala del 0 al 10, donde cero es igual a nada y diez es igual a bastante, el 93.2 % de las mujeres califica con seis ó mayor la satisfacción que siente con su vida en el hogar, de éstas 69.3 %  y 22.0 % afirma que no padece violencia y sí padece violencia, respectivamente. 
Tabla 18: Satisfacción con la vida en el hogar según condición de violencia
[image: image23.png]Calificacion | Con violencia [ Sin violencia || No especificado || Total
Symenor [27 27 02 57
6a7 73 98 02 173
8a10 148 595 16 759
N 05 0.7 - 11
Total 252 727 20 100.0

Valores en porciento





Tabla 19: Promedio de calificación a la satisfacción con la vida en el hogar según condición de violencia
	
	Con violencia
	Sin violencia
	Total

	Promedio
	7.6
	8.5
	8.2


Dinámica familiar

Lo natural en la comunidad del hogar es acoger con alegría y confianza los quehaceres, actividades y compromisos familiares. Sin embargo, bajo el concepto sistémico, la familia es amenazada por la discordia, el espíritu de dominio, la no-participación e incluso la violencia. Es un desorden que no se origina en la naturaleza del hombre y de la mujer, ni en la naturaleza de sus relaciones, sino en la conceptualización, o falta de ella, de la familia. Se introducen rupturas, distorsiones y relaciones de dominio, pero el orden natural subsiste, aunque gravemente perturbado. 

Ayuda en los quehaceres del hogar

Entre los bienes del matrimonio /pareja ocupa el primer puesto la prole; además, considerando que es misión de la familia transmitir a las generaciones los valores sociales y humanos que le proporcionan unidad y cohesión, se explica que los padres sean definidos como jefes y servidores de la familia.

Así, la familia surge como el lugar adecuado, en donde se realiza todo un proceso de formación integral de los esposos /pareja a los hijos, en donde se construye una pedagogía cuyo centro es la enseñanza a partir del testimonio, donde la rutina no devora lo hermoso y gratificante de la ayuda mutua y la "carga" de las actividades no recorta la intensidad legítima de la plenitud, de la alegría.

Si son los padres de familia quienes con su palabra y ejemplo favorecen un espacio para el aprendizaje de los hijos, se entiende cómo es que en el 59.5 % de los hogares los hombres miembros de la familia suelen ayudar al aseo, a cocinar, a mantener agradable el hogar, aún cuando el 44.8 % y 13.4 % vive en hogar que no padece y sí padecen violencia, respectivamente.
Tabla 20: Ayudan los hombres a las actividades del hogar según condición de violencia
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Actividades en familia

Las actividades familiares en común fortalecen notablemente los vínculos del hogar y sirve de cemento a la comprensión de los esposos /pareja que miran juntos a su proyecto común, se traducen en confianza, como actitud humana fundamental y los hace salir de ellos mismos para encontrarse en su futuro. 

Este aspecto, que se enuncia y que merece ser profundizado, se manifiesta en aquellos hogares en los que el 73.6 % de las mujeres confirman que en familia planean actividades a futuro, salen a divertirse ú organizan fiestas ó reuniones, de las que el 55.5 y 16.4 % no padecen y sí padecen violencia, respectivamente.
Tabla 21: Realizan actividades en familia según condición de violencia

[image: image25.png]Con violencia | Sin violencia [ No especificado [ Total
Sirealizan actividades 102 366 16 484
Realizan pocas actividades [ 6.1 189 02 252
Sin actividades 89 17.0 - 259
No especificado - 02 02 05
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Comunicación familiar

La comunicación y el diálogo en el seno de la familia constituyen los fundamentos del entendimiento, la cooperación y la armonía en el hogar. El compromiso de transparencia y sinceridad en el diálogo pone en tal perspectiva la dinámica familiar, que es factible superar la tendencia instintiva a transferir las insatisfacciones propias a los demás miembros de la familia.

Es así, que si bien la práctica y el fomento de la comunicación entre los esposos /pareja y entre los padres e hijos, es explicada cuando el 95.2 % de las mujeres afirman que en su hogar escuchan a quién está hablando, que respetan el punto de de vista individual aunque no todos estén de acuerdo, también es indicio de la calidad de la comunicación que el 70.0 % afirme que no padece violencia y el 23.2 % afirma que sí la padece.
Tabla 22: Comunicación y diálogo familiar según condición de violencia

[image: image26.png]Con violencia_| Sin violencia | No especificado | Total
Existe comunicacion 18.9 60.5 20 814
Es pobre la comunicacién | 4.3 95 - 139
No existe comunicacion | 1.8 27 - 45
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Solidaridad familiar

Además de ser una unidad jurídica y económica, la familia es una comunidad de solidaridad, insustituible para la enseñanza y transmisión de valores culturales, éticos, sociales, espirituales y religiosos, esenciales para el desenvolvimiento y bienestar de sus propios miembros y de la sociedad. 

En esta realidad que viene a subrayar el aspecto medular de la mediación de la familia en la transmisión de estos valores que resultan decisivos para la calidad de la vida social, se tiene que el 68.6 % de las mujeres afirman que en su hogar se observan conductas como ayudar en la atención de los enfermos de la familia, sentimiento de orgullo ante los éxitos ó paciencia ante los errores de algún miembro de la familia, contrastando el hecho de que 50.9 % y 15.9 % no padezcan y sí padezcan violencia, respectivamente.
Tabla 23: Acciones solidarias en la familia según condición de violencia

[image: image27.png]Con violencia | Sin violencia | No especificado | Total
Si existen acciones | 15.9 509 18 68.6
Pocas acciones 73 189 02 264
No existen acciones [ 2.0 30 - 50
Total 252 727 20 100.0





Relación del matrimonio /pareja

La familia, comunidad de vida, tiene su elemento indispensable, que "hace el matrimonio" en el intercambio de consentimientos.

El consentimiento, consiste en un acto humano por el cual los esposos /la pareja se dan y se reciben mutuamente. Ese otorgarse recíprocamente se hace por medio de la palabra y de gestos que subrayan esa voluntad de mutua entrega. El don que se ofrece, la misma persona, asume la categoría de don cuando es acogido. Este consentimiento que une a los esposos /la pareja entre si, encuentra su plenitud en el hecho de que los dos vienen a formar una sola unidad.

Afinidades del matrimonio /pareja

Las exigencias naturales vinculadas a la relación interpersonal hombre-mujer transitan por el reconocimiento consciente de los esposos /pareja de elementos externos que favorecen, u obstaculizan, la vida conyugal. 

Asumiendo que la presencia de afinidades en el matrimonio /pareja contribuyen con firmeza a la integración y cohesión de la familia, diluyendo la eventualidad de hechos violentos, se comprende cuando el 90.9 % de las entrevistadas afirman que con su esposo /pareja mantienen afinidades de pertenencia social, de creencias religiosas y de principios morales. Sin embargo, existe una notoria diferencia entre las que padecen y no padecen violencia en la relación: 21.8 y 67.3 %, respectivamente.
Tabla 24: Afinidades del matrimonio /pareja según condición de violencia

[image: image28.png]Con violencia_| Sin violencia | No especificado | Total
Si existen afinidades | 21.8 67.3 18 90.9
Pocas afinidades 34 55 02 9.1
Total 252 727 20 100.0
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Vida íntima

En el marco de una definida antropología, se descubre cómo está anclada en el corazón del ser humano la llamada a compartir y a la complementariedad con la pareja, de manera que el don personal que se establece en la unión conyugal, lleva el sello y la calidad de la donación de uno al otro.

La donación conyugal es un otorgarse personal, no se ofrecen cosas, no entra en juego la dialéctica de la posesión ó del dominio, ya que conduce a la destrucción de la persona, sino realización de la misma en la dialéctica del amor, que no ve en el “otro” una cosa, un instrumento que se posee, se usa, sino el misterio de la persona en cuyo rostro se delinean los perfiles de la dignidad humana.

Bajo esta perspectiva se comprende cómo es que el 72.5 % de las mujeres confiesen que su relación conyugal es ocasión de exaltación y felicidad y que el 54.8 % afirme que no padece violencia, aún cuando el 15.7 % sí la padezca.
Tabla 25: Vida íntima en el matrimonio /pareja según condición de violencia
[image: image29.png]Con violencia_| Sin violencia | No especificado | Total
Si existe 15.7 548 20 725
Existe parcialmente [ 6.6 136 - 202
No existe 30 39 - 68
No especificado - 05 - 05
Total 252 727 20 100.0
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Fidelidad conyugal

El don de los esposos /la pareja, puntual y permanente, que supone y expresa una libertad madura, expresa visiblemente que el matrimonio es una realidad social, un compromiso público, un lazo irrevocable que exige fidelidad entre los esposos, en virtud de la garantía de estabilidad que le proporciona a la unión y a la sociedad y de que libera del temor de traicionar y ser traicionado, suministrando a la fuente de la vida, la garantía y la transparencia a la que tienen derecho los hijos. De lo contrario, pesa sobre los esposos /pareja el riesgo de ser traicionado, la palabra del compromiso se vuelva inexpresiva y el gesto vacío, sin dimensión de grandeza.

Esta realidad es constatada por las mujeres que en 90.9 % afirman que su esposo /pareja es fiel, de las que el 68.2 % y 20.7 % no padecen y sí padecen incidentes de violencia, respectivamente.
Tabla 26: Fidelidad del esposo /pareja según condición de violencia
[image: image30.png]Con violencia_| Sin violencia | No especificado | Total
Sies fiel 207 68.2 20 90.9
No es fiel 20 14 - 34
Lo duda 23 25 - 48
No especificado [ 0.2 07 - 09
Total 252 727 20 100.0
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Manejo del dinero en común

En la familia, el hecho de compartir con los otros los propios bienes, debe suscitar respeto, dado que significa la disponibilidad a compartir todo, la prontitud a darse a sí mismo, la actitud de apertura “hacia el otro”.

Esta apertura a los otros, en el matrimonio se expresa también al compartir el manejo del dinero que como fruto del trabajo ingresa al hogar para resolver las necesidades de salud, sustento, educación, etc., cultivando la sensibilidad interior hacia las necesidades de la esposa /pareja y de los hijos para saber a que se le puede ayudar y cómo comportarse para que lo que se da, lo que se aporta a su vida, sea un don auténtico.

Al caso, el 90.7 % de las mujeres entrevistadas afirma que en su hogar entre ambos esposos /pareja administran el dinero que ingresa, de las que el 67.7 % y 20.9 % no padece y sí padece incidentes de violencia, respectivamente.
Tabla 27: Manejo de dinero del matrimonio /pareja en común según condición de violencia
[image: image31.png]Con violencia_| Sin violencia | No especificado | Total
Si 16.1 58.0 18 759
Parcialmente | 4.8 98 02 148
No 43 48 - 9.1
No especificado | - 02 - 02
Total 252 727 20 100.0
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Conocimiento del trabajo del esposo /pareja

La relación que se da entre la familia y el trabajo es particularmente significativa. El dinamismo del esposo /pareja al desempeñar su labor se desarrolla a partir de la motivación e impulso recibido de la esposa /pareja y los hijos; por tanto, la familia es considerada como protagonista esencial de la vida laboral según la lógica del compartir y de la solidaridad entre los miembros de la misma. Además, la conexión que existe entre la persona y su derecho a poseer el fruto de su trabajo atañe no sólo a la persona como individuo, sino también como miembro de una familia, entendida como sociedad doméstica.

Por su parte, la aportación que la familia puede ofrecer a la realidad del trabajo es preciosa, y por muchas razones, insustituible. Se trata de una contribución que se expresa a través de los vastos recursos de solidaridad que la familia posee. Estos últimos son percibidos en el caso del 77.5 % de mujeres que afirman estar enteradas de los problemas y acontecimientos del esposo /pareja en el trabajo, de las cuales el 58.2 % y 17.5 % no padecen y sí padecen violencia, respectivamente.
Tabla 28: La esposa/pareja conoce del trabajo del esposo /pareja según condición de violencia
[image: image32.png]Con violencia_| Sin violencia | No especificado | Total
Si 143 439 14 595
Parcialmente | 32 143 05 18.0
Falso 75 13.0 02 207
No especificado [ 0.2 16 - 18
Total 252 727 20 100.0
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Comunicación en el matrimonio /pareja

La comunicación interpersonal-conyugal teje un entramado que permite a los esposos /pareja trazar un itinerario de vida conyugal que pasa por la profundización de la fe en el cónyuge, el descubrimiento de los valores personales, la experiencia de una relación que se desarrolla continuamente, la identificación y resolución de los problemas conyugales y de la paternidad /maternidad, etc.

Teniendo presente que al comunicarse en el matrimonio /pareja los esposos se expresan y transmiten libremente sus pensamientos, inquietudes, problemas, dudas, se puede explicar que el 78.9 % de mujeres afirmen que mantienen un diálogo con sus esposos /pareja, de las que el 57.7 y 19.3 % no padece y sí padece violencia, respectivamente.
Tabla 29: Comunicación en el matrimonio /pareja según condición de violencia

[image: image33.png]Con violencia_| Sin violencia | No especificado | Total
Si existe 82 266 18 366
Es pobre 111 309 02 423
No existe 55 152 - 207
No especificado | 05 - - 05
Total 252 727 20 100.0
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Además, el lenguaje corporal se encuentra presente en la comunicación del matrimonio /pareja cuando el 99.1 % de las mujeres afirma que se comunican con sus esposos /parejas por medio de “apapachos”, caricias, etc., no obstante que 24.8 % y 72.3 % sí padecen y no padecen violencia, respectivamente.
Tabla 30: Comunicación no verbal en el matrimonio /pareja según condición de violencia
[image: image34.png]Con violencia | Sin violencia [ No especificado [ Total
Si existe 17.0 58.0 16 766
Ocasionalmente | 7.7 143 05 25
No existe 05 05 - 09
Total 252 727 20 100.0
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Confianza en el esposo /pareja

El camino del matrimonio /pareja es mas promisorio si, con estima y cultivo de la libertad individual, ayudándose y acompañándose, saben descubrir y experimentar el valor de la confianza mutua. 

Así como hay factores que debilitan la vida matrimonial, hay otros que refuerzan su unidad. La característica distintiva del contrato matrimonial, la confianza mutua entre los cónyuges, proporciona estabilidad a los vínculos familiares y da permanencia todo lo que es interior en el hogar, ya que acoge y protege la alegría, la solidaridad, los recuerdos, el apoyo mutuo, las enfermedades, etc.

El estudio arroja que el 87.7 % de las mujeres afirman que le tienen confianza a su esposo, de las cuáles el 66.1 % y 19.5 % no padece y sí padece violencia, respectivamente.
Tabla 31: Confianza en el esposo /pareja según condición de violencia
[image: image35.png]Con violencia_| Sin violencia | No especificado | Total
Si 195 66.1 20 87.7
Falso 30 16 - 45
No especificado [ 2.7 50 - 77
Total 252 727 20 100.0

Valores en porciento





Relación con los hijos
Emprender, participar y liderar, son algunos de los valores que, además de iniciarlos en el apoyo al desarrollo de la comunidad, el aprecio a los valores culturales, históricos y sociales, contribuyen en la formación integral de los hijos y aumentan el sentimiento de identidad y pertenencia por su familia.

Diálogo con los hijos

La falta ó la debilitación del diálogo de los padres con los hijos constituye, hoy, el mayor problema que las familias modernas enfrentan y es un cáncer del hogar, porque lo destruye por dentro.

Los problemas de salud, habitacionales ó económicos, pueden ser muy angustiosos, pero son externos. Amenazan la unidad y armonía en la familia, ciertamente, pero desde afuera, en cambio, la falta de diálogo hiere la raíz, la esencia, porque el debilitamiento del diálogo trae consigo el debilitamiento de la unión, del encuentro, de la comprensión.

En el caso de las mujeres entrevistadas, el 66.8 % afirma que sí existe diálogo con los hijos, de las cuáles el 50.0 % afirma que no padece violencia y 15.0 % afirma que sí la padece.
Tabla 32: Diálogo de los padres con los hijos según condición de violencia

[image: image36.png]Con violencia_| Sin violencia | No especificado | Total
Si existe 15.0 50.0 18 668
Es pobre 30 55 - 84
No existe 0.7 25 - 32
No especificado | 05 02 - 0.7
No aplica®2 6.1 145 02 209
Total 252 727 20 100.0

Valores en porciento





32. Se refiere a matrimonios /parejas que no tienen hijos y/o los hijos no viven con el matrimonio /pareja

Enseñanzas a los hijos

La crianza y educación de los hijos es una de las tareas más importantes que cualquier persona pueda realizar. La mayoría de los hijos aprenden cómo ser padres con la experiencia y mirándose en el espejo de sus padres. 

Los padres tienen que comenzar en sus propias familias manteniendo lazos fuertes, siendo cariñosos con los niños, enseñando reglas de comportamiento, fijando y haciendo cumplir las reglas para el comportamiento, sabiendo sobre los efectos del alcohol y otras drogas, escuchándolos.

El 64.5 % de las mujeres afirman que en sus hogares les enseñan a los hijos a buscar soluciones a los problemas, a respetar las normas de conducta establecidas, a asumir las responsabilidad sobre su conducta, etc., de las cuáles el 48.4 % y 14.3 % no padecen y sí padece violencia, respectivamente.
Tabla 33: Enseñanza de los padres a los hijos según condición de violencia

[image: image37.png]Con violencia | Sin violencia | No especificado | Total
Cierto 143 484 18 645
Parcialmente cierto | 4.8 98 - 145
No aplica 6.1 145 02 209
Total 252 727 20 100.0

Valores en porciento





Acuerdo de los padres en la formación de los hijos

Cada familia tiene expectativas sobre el comportamiento de los hijos, que determinan los principios y los estándares. Los hijos que deciden la conducta a asumir en una situación particular toman a menudo esta decisión porque tienen convicciones fuertes, convicciones que se basan en un proceso de formación con base en la familia y los valores religiosos y/o éticos que reciben de sus padres, que les ayudan a apegarse a sus decisiones.

Para ello se requieren que los padres “sincronicen”, acuerden, las pautas de conducta que transmitirán a los hijos. El 73.9 % de las mujeres afirman que, efectivamente, convienen con su esposo /pareja las enseñanzas a los hijos, de las cuáles 55.5 % y 16.5 % no padece y sí padece violencia, respectivamente.
Tabla 34: Acuerdo de los padres en la formación de los hijos según condición de violencia
[image: image38.png]Con violencia | Sin violencia | No especificado | Total
Cierto 16.6 555 18 739
Falso 20 27 - 48
No especificado | 05 - - 05
No aplica 6.1 145 02 209
Total 252 727 20 100.0

Valores en porciento





Vivencia de valores humanos

Una de las actividades paterno /maternas de mayor trascendencia e impacto en la sociedad es, sin lugar a dudas, la labor educativa con los hijos. Por esto, es importante considerar que toda persona con las funciones de padre /madre, tiene una responsabilidad que va más allá de la mera transmisión de conocimientos, la provisión de sustento ó la entrega de satisfactores corporales.

El padre / la madre que influye positivamente en los hijos bajo su tutela, seguramente debe el éxito de su trabajo, a la calidad humana que vive y hace vivir dentro y fuera del hogar. Objetivamente hablando, los padres se encuentran en un escaparate donde la prole está atenta al más mínimo detalle de su personalidad, por lo cual, tienen una inmejorable posición para lograr un cambio favorable en la vida de los ellos.

Transmisión de valores de los padres a los hijos

No cabe duda que los profundos cambios de la sociedad interpelan a los padres, no sólo como ciudadanos, sino también como educadores. Hoy, las familias viven marcadas por grandes cambios que afectan profundamente sus vidas y que tienen un alcance social.

En este contexto, donde parece que se entra en una espiral de la que las familias no pueden salir, se constata que los padres de familia se preocupan por reflexionar cuál es el sentido de la educación que proporcionan a los hijos, hacia dónde se dirigen, cuál es su meta; preguntas a las que ni la ciencia, ni la política, ni la economía, responden cabalmente.

En general, se percibe que en las familias los padres /madres de familia se preocupan e interesan en fomentar en los hijos valores que pertenecen a la naturaleza como personas y que, en cierto sentido, hacen más humana a la familia, porque mejoran su condición de personas, como son la urbanidad, el respeto, la libertad de expresión, la ayuda mutua, la laboriosidad.
Tabla 35: Acciones de urbanidad en el hogar según condición de violencia

[image: image39.png]Con violencia | Sin violencia | No especificado | Total
Si existen acciones | 13.4 47.0 16 620
Existen algunas 82 211 02 295
Sin acciones 36 45 02 84
Total 252 727 20 100.0

Valores en porciento





Tabla 36: Acciones de libertad de expresión en el hogar según condición de violencia
[image: image40.png]Con violencia_| Sin violencia | No especificado | Total
Si existen 23 68.0 20 923
Sin acciones 27 41 - 68
No especificado [ 0.2 07 - 09
Total 252 727 20 100.0

Valores en porciento





Tabla 37: Acciones de ayuda mutua en el hogar según condición de violencia

[image: image41.png]Con violencia | Sin violencia | No especificado | Total
Si existen acciones [ 19.1 639 20 85.0
Existen algunas 45 66 - 111
Sin acciones 16 20 - 36
No especificado - 02 - 02
Total 252 727 20 100.0

Valores en porciento





[image: image42.png]Tabla 38: Acciones en el hogar de respeto a las personas segin condicion de violencia

Tabla 39: Acciones de laboriosidad en el hogar segin condicion de violencia

Con violencia_| Sin violencia | No especificado | Total
Si existen 23 632 20 875
Algunas 25 84 - 109
Sin acciones 05 05 - 09
No especificado | - 07 - 0.7
Total 252 727 20 100.0
Valores en porciento

Con violencia_| Sin violencia | No especificado | Total
Si existen 22 67.5 20 927
Sin acciones [ 2.0 52 - 73
Total 252 727 20 100.0

Valores en porciento





Factores de violencia

Detrás de la violencia intrafamiliar, se esconden diversos factores asociados. Desentrañar cuales son los más importantes en términos explicativos no resulta sencillo, sobre todo porque resulta muy difícil aislarlos para medir sus impactos directos, separándolos de otros impactos provocados por otros factores. Pero al mismo tiempo, dicha tarea se torna prioritaria, si lo que se pretende es contar con esquemas interpretativos potentes, que sirvan de base para realizar diagnósticos rigurosos y por esta vía estar en las mejores condiciones al momento de diseñar respuestas alternativas.

La Organización Mundial de la Salud afirma que “no existe un factor que explique por sí solo por qué una persona se comporta de manera violenta y otra no lo hace (...). La violencia es un fenómeno sumamente complejo que hunde sus raíces en la interacción de muchos factores biológicos, sociales, culturales, económicos y políticos” 
. 

A fin de no entrar a simplificaciones explicativas, este capitulo desglosa algunas variables presentes en la hogares que padecen violencia.

Adicciones

Cuando se habla de adicciones, lo común es pensar en las drogas. Pero resulta cada vez más claro que las toxicomanías son solo una modalidad de dependencia. Hay personas preocupadas de modo compulsivo por el alcohol, el sexo, el aspecto físico, el trabajo, el juego, etc. con droga o sin ella, el fenómeno tiene la misma raíz, que está en la persona.

Discusiones con el esposo /pareja

Por lo general, se piensa en adicciones como una situación en que la persona cae y no se puede recuperar. Así es el caso del alcohólico, quien reconoce que su conducta es adictiva una vez que ha comprometido su estado físico y sólo piensa en tomar, afectando su capacidad laboral y comprometiendo su vida personal y familiar. 

En el caso de consumo de alcohol, 35.0 % de las mujeres acepta que lo consume –sin especificar frecuencia ni cantidad-, de las cuáles el 3.4 % afirma que suele discutir con su esposo /pareja cuando lo consume.
Tabla 40: Discusión con el esposo /pareja cuando ella consume alcohol según condición de violencia
[image: image43.png]Con violencia_| Sin violencia | No especificado | Total
Cierto 18 16 - 34
Falso 75 234 05 314
No especificado [ - 02 - 02
Ellano consume [ 15.9 475 16 65.0
Total 252 727 20 100.0

Valores en porciento





En el caso de consumo masculino de alcohol, se tiene que 74.5 % de las mujeres afirma que su esposo /pareja consume alcohol –sin especificar frecuencia ni cantidad-, de las cuáles 28.0 % afirman que suelen entablarse discusiones entre el matrimonio /pareja, 15.9 % no padecen violencia y 11.6 % sí padecen violencia en el momento en que el esposo /pareja consume alcohol.
Tabla 41: Discusión con la esposa /pareja cuando él consume alcohol según condición de violencia
[image: image44.png]Con violencia [ Sin violencia | No especificado || Total
Cierto 16 15.9 05 280
Falso 77 382 02 461
No especificado | - 02 02 05
Elnoconsume [ 59 184 11 255
Total 252 727 20 100.0

Valores en porciento





Solo el 0.7 % de las mujeres reconoce que consume algún tipo de drogas –anfetaminas, tranquilizantes, opiáceos, marihuana, crack, alucinógenos, inhalables, opio, metanfetaminas-, de las cuáles 0.5 % afirma que suele discutir con su esposo /pareja al momento de consumirlas.
[image: image45.png]Tabla 42: Ella consume drogas segin condicion de violencia

Con violencia_| Sin violencia | No especificado | Total
Siconsume [ 02 05 - 07
No consume [ 25.0 723 20 993
Total 252 727 20 100.0

Valores en porciento

Tabla 43: Discusiones con el esposo /pareja cuando ella consume drogas segin condicion de violencia

Con violencia | Sin violencia | No especificado | Total
Con discusiones | 0.5 - - 05
Sin discusiones | 24.8 727 20 995
Total 252 727 20 100.0

Valores en porciento





Respecto al consumo masculino de drogas, el 3.2 % de las mujeres confiesa que su esposo /pareja las consume, de las cuáles 1.8 % afirma que suele discutir con su esposo /pareja al momento en que él las consume.
[image: image46.png]Tabla 44: El consume drogas segun condicion de violencia

Con violencia_| Sin violencia | No especificado | Total
Siconsume [ 1.6 16 - 32
No consume [ 23.6 711 20 968
Total 252 727 20 100.0

Valores en porciento

Tabla 45: Discusiones con la esposalpareja cuando él consume drogas segin condicion de violencia

Con violencia | Sin violencia | No especificado | Total
Con discusiones | 0.9 09 - 18
Sin discusiones | 24.3 78 20 982
Total 252 727 20 100.0

Valores en porciento





Conflictos
La convivencia del matrimonio /pareja no parece una tarea sencilla y su cuidado es materia de preocupación para los esposos. El que así sea es una maravilla, ya que permite actuar en forma más consciente y con mayor prudencia a la hora de resolver las naturales diferencias o conflictos que se presentan durante la vida matrimonial.
Las diferencias valóricas y de formación entre los miembros de la pareja, se empiezan a notar luego de un tiempo, y a veces son como gotas de desagrados que se van acumulando hasta el día en que aparentemente por algo de menor importancia, producen una explosión de sentimientos encontrados.

Es frecuente que algunos cónyuges dedicaran poco tiempo al conocimiento de sus parejas antes del matrimonio, tal parece que el estado de enamoramiento encandila y hace menospreciar aspectos que pueden ser importantes para la convivencia futura. A pesar de ello, no es menos cierto que todo ser humano tiene una capacidad plena de resolver cualquier conflicto, cuando se lo propone. 

Por lo tanto, el clásico argumento de “es que yo no te conocía ese aspecto de tu personalidad”, no es razón ni justificación para acciones irracionales, violentas o que causen alguna forma de daño a la pareja. La persona es un ser en permanente estado de cambio (al menos es lo esperado), y es natural que en ocasiones alguno de estos cambios pueda ser causa de conflictos reales o infundados, ya que siempre los propios cambios son apreciados, pero no ocurre lo mismo frente a los cambios que afectan a otras personas.

Actitudes ante los conflictos

En los casos de violencia en la relación, las actitudes de retirar el habla y gritos adoptadas por ella y él son similares, mientras que en los casos de no violencia se observa que él es menos hostil.

Además, en los casos de violencia, las acciones de lanzar objetos y propinar golpes son más frecuentes en el varón que en la mujer; en los casos de no violencia, éstas actitudes se presentan similarmente tanto en varones como en mujeres.
Tabla 46: Actitudes ante los conflictos cuando se enojan según condición de violencia
[image: image47.png]Cuando ella enoja con él

Cuando él enoja con ella

Con violencia_[ Sin violencia | Con violencia || Sin violencia
Le dejade hablar [ 1.4 141 118 86
Le grita 100 118 145 84
Lanza cosas 32 25 8.0 27
Golpea al conyuge | 2.7 05 6.1 09

Valores en porciento





Inestabilidad

No hay que confundir la violencia familiar con los conflictos familiares. Las discusiones, peleas y diferencias de opinión, son normales en las relaciones interpersonales, siempre y cuando no se resuelvan violentamente. Además, algunos conflictos en la vida son inevitables en cuanto que el matrimonio es la convivencia de dos personas muy diferentes entre sí por su educación, historia y sensibilidad. El secreto de un buen matrimonio está en saber resolver bien los conflictos que surgen, sean éstos graves o no.

Tercero en discordia en el matrimonio

Algunos matrimonios están marcados por el temor que proviene a la vez de la inestabilidad de la relación; dan la impresión de que ya no pueden mirar serenamente a su futuro, se sienten turbados por los eventos dramáticos que se les presentan.

Al indagar sobre situaciones de la pareja que contribuyen a su inestabilidad, se tiene que 11.4 % de las mujeres afirman que se presentan problemas en su matrimonio a causa de que su esposo /pareja ha tenido otra mujer mientras han estado casados /unidos, de las cuáles 3.9 % y 7.5 % no han padecido y sí han padecido violencia, respectivamente.
Tabla 47: Problemas en el matrimonio /pareja porque él ha tenido otra mujer según condición de violencia

[image: image48.png]Con violencia | Sin violencia | No especificado | Total
Cierto 6.1 34 - 95
Parcialmente cierto | 1.4 05 - 18
Falso 17.0 66.6 20 85.7
No especificado 07 23 - 30
Total 252 727 20 100.0

Valores en porciento





Desde otra perspectiva, también la infidelidad femenina contribuye a los conflictos en el matrimonio. El 2.2 % de las mujeres afirma que sí se presentan problemas en el matrimonio porque ella ha tenido otra pareja mientras ha estado casada /unida con su actual esposo /pareja, de las cuáles 1.6 y 0.7 % sí padece y no padece violencia, respectivamente.

Tabla 48: Problemas en el matrimonio /pareja porque ella ha encontrado otra pareja según condición de violencia
[image: image49.png]Con violencia_| Sin violencia | No especificado | Total
Si 16 05 - 20
Parcialmente | - 02 - 02
Falso 236 78 20 975
No especificado | - 02 - 02
Total 252 727 20 100.0

Valores en porciento





No alcanza el gasto

Con frecuencia, los ingresos familiares son insuficientes para atender convenientemente las necesidades domésticas, dando origen a desavenencias en le matrimonio.

De las mujeres entrevistadas, el 50.0 % afirma que se presentan discusiones y problemas en el matrimonio porque el ingreso no alcanza a cubrir los gastos familiares, de las cuáles el 32.5 % y 16.8 % no padecen y sí padecen violencia, respectivamente. 
Tabla 49: Problemas en el matrimonio /pareja porque no se alcanza ha cubrir el gasto del hogar según condición de violencia
[image: image50.png]Con violencia_| Sin violencia | No especificado | Total
Si 102 139 - 241
Parcialimente | 6.6 186 0.7 259
Falso 84 393 14 491
No especificado | - 09 - 09
Total 252 727 20 100.0

Valores en porciento





Ayuda en los quehaceres domésticos

En la familia, la ausencia de colaboración del padre /esposo en los quehaceres domésticos, con origen en la pereza o desinterés, genera un déficit de convivencia que puede causar tensiones dentro del matrimonio /pareja, ya que se priva de la ocasión para fomentar la comunión interpersonal y al mismo tiempo limita la comprensión de hechos que regulan la vida familiar.

El 33.6 % de las mujeres afirma que cuando el esposo /pareja no participa en los quehaceres domésticos por flojera, pereza, se presentan discusiones y problemas en la relación, de estas mujeres el 20.9 % y 11.6 % no padece y sí padece violencia en la relación, respectivamente.

Tabla 50: Problemas en el matrimonio /pareja porque el esposo /pareja no ayuda en los quehaceres domésticos según condición de violencia
[image: image51.png]Con violencia_| Sin violencia | No especificado | Total
Si 68 95 11 175
Parcialmente | 4.8 114 - 16.1
Falso 136 516 09 66.1
No especificado | - 02 - 02
Total 252 727 20 100.0

Valores en porciento





Cariño entre los esposos /pareja

El fracaso en el matrimonio /pareja no se presenta de improviso, sino que suele ser la consecuencia de la falta de valoración y respeto de los esposos /pareja; de ahí la conveniencia de construir un verdadero y específico estilo de vida familiar, que se desarrolle en la vida cotidiana, sea único por el espíritu que lo anima, se base en el ejercicio de las virtudes humanas.

Esta idea de familias interiormente fuertes, que suponen un ejemplo para las que las rodean en la vida cotidiana, se nutre del hecho de que sus miembros se encuentren ligados por el vínculo del amor y enriquecidos con el cariño.

EL 30.5 % de las mujeres afirman que con el esposo /pareja “se quieren menos” que cuando se casaron /unieron, de las cuáles 16.4 y 12.3 % no padecen y sí padecen violencia en la relación, respectivamente.

Tabla 51: Problemas en el matrimonio /pareja porque “se quieren menos” según condición de violencia
[image: image52.png]Con violencia_| Sin violencia | No especificado | Total
Si 64 10.0 16 18.0
Parcialimente | 5.9 64 02 125
Falso 127 55.7 02 68.6
No especificado [ 0.2 07 - 09
Total 252 727 20 100.0

Valores en porciento





Dominio masculino

Para dominar a las personas en algún aspecto de la vida y dirigir su conducta, el manipulador no duda en emplear estrategias cuyo principal vehículo es la imagen y el lenguaje. 

Conviene señalar que manipula quien quiere “vencer sin convencer”, es decir, el que intenta seducir para que se acepte lo que ofrece sin dar razones. El manipulador no habla a la inteligencia, no respeta la libertad; actúa astutamente sobre los centros de decisión de la otra persona a fin de arrastrarla a tomar las decisiones, ó asuma hechos, que favorezcan sus propósitos.

Permisos a los hijos

La exclusiva sujeción en los permisos a los hijos a la autoridad paterna supone tensiones dentro del matrimonio puesto que es marginada la presencia de la esposa /pareja. A fin de generar un ambiente de respeto y afecto de los hijos a los padres, es conveniente que sean ambos -padre y madre- quienes vigilen la disciplina y el orden de la prole.

Ciertamente, el 50.9 % de las mujeres afirma que en su hogar, respecto a los permisos a los hijos, “las cosas se hacen como él ordena”, sin embargo 34.5 % y 14.5 % no padece y sí padece violencia en su relación conyugal, respectivamente.
Tabla 52: Los permisos a los hijos son de acuerdo a las órdenes del esposo /pareja según condición de violencia
[image: image53.png]Con violencia_| Sin violencia | No especificado | Total
Si 120 268 14 402
Parcialmente | 25 77 05 10.7
Falso 89 327 02 418
No especificado [ 0.7 27 - 34
No tienen hijos [ 1.1 27 - 39
Total 252 727 20 100.0

Valores en porciento





Permisos a la esposa /pareja

La entrega a la esposa /madre y el amor a los hijos son para el varón el camino natural para la comprensión y la realización de su paternidad. La experiencia enseña que los abusos del padre así como la presencia opresiva del esposo /pareja /padre, especialmente donde todavía rige el fenómeno del «machismo», o sea, la superioridad abusiva de las prerrogativas masculinas que humillan a la mujer e inhiben el desarrollo de sanas relaciones familiares, provocan desequilibrios psicológicos y morales, además de dificultades notables en las relaciones familiares.

En los casos de mujeres que “piden” permiso para realizar actividades personales, se tiene que en promedio el 50.0 % lo solicita al esposo /pareja para visitar su familia, atender asuntos propios ó adquirir bienes para el hogar, de las cuáles en promedio el 30.0 % y 12.0 % no padece y sí padece violencia, respectivamente.
[image: image54.png]Tabla 53: La esposa /pareja pide permiso al esposo /pareja para visitar a la familia de ella segin condicién
de violencia

Con violencia_| Sin violencia | No especificado | Total
Si 107 311 16 434
Parcialmente 18 6.1 02 82
Falso 123 343 02 468
No visita a su familia | 0.5 09 - 14
No especificado - 02 - 02
Total 252 727 20 100.0
Valores en porciento

Tabla 54: La esposa /pareja pide permiso al esposo /pareja para atender asuntos personales de ella segin
condicin de violencia

Con violencia_| Sin violencia | No especificado | Total
Si 123 309 11 443
Parcialmente 11 55 05 70
Falso 118 36.1 05 484
No especificado | - 02 - 02
Total 252 727 20 100.0
Valores en porciento

Tabla 55 La esposa /pareja pide permiso al esposo /pareja para comprar cosas para el hogar segin
condicion de violencia

Con violencia | Sin violencia | No especificado | Total
Si 10.7 268 14 389
Parcialmente [ 0.7 43 - 50
Falso 139 416 0.7 56.1
Total 252 727 20 100.0
Valores en porciento





Presiones económicas
Es vital que los ingresos económicos familiares sean suficientes para atender ó aproximarse razonablemente a las necesidades de la comunidad familiar, de modo de evitar que impulsados por la estrechez económica, los restantes miembros deban salir a buscar recursos supletorios cuando aún no están en condiciones de hacerlo, como en el caso de los menores de edad.

Considerando que cuando los egresos son cubiertos por la totalidad de ingresos familiares no existen presiones económicas, se tiene que el 23.2 % de los hogares viven con presiones económicas, 41.6 % sin presiones y 25.9 tiene una “economía de subsistencia”. De los primeros el 16.6 % y 5.9% no padecen y sí padecen violencia, de los segundos 29.8 %  y 10.9 % no padecen y sí padecen violencia, de los terceros 18.4 % y 7.3 % no padecen y sí padecen violencia, respectivamente.
Tabla 56: Presiones económicas según condición de violencia

[image: image55.png]Con violencia | Sin violencia | No especificado | Total
Con presion 59 166 0.7 22
Sin presién 109 298 09 416
Aldiaenel gasto |73 184 02 259
No especificado [ 1.1 80 02 93
Total 252 727 20 100.0

Valores en porciento





Antecedentes familiares de violencia

Situaciones inimaginables suceden todos los días en un hogar, problemas que tienen solución y que no son atendidos adecuadamente. Entre ellos y posiblemente uno de los más importantes y de mayor trascendencia en la vida de las personas es la violencia familiar.

Los sujetos que aplican violencia a la familia suelen provenir de hogares violentos, en los que han visto maltratar, y en los que les han maltratado, generalmente. Estas personas suelen padecer trastornos psicológicos y, muchos de ellos, utilizar sustancias, como el alcohol, que ayudan a potenciar su agresividad. Tienen un perfil determinado de inmadurez, dependencia afectiva, inseguridad, son emocionalmente inestables, impacientes e impulsivos, trasladan habitualmente la agresividad que han acumulado en otros ámbitos hacia sus familias.

En el caso de las mujeres entrevistadas se tiene que 63.0 afirma que en su familia de origen no proferían ofensas ni humillaciones, ni se empleaban golpes, de las cuales el 13.4 y 48.0 sí padecen y no padecen violencia en su matrimonio /pareja, respectivamente.
Tabla 57: Ofensas ó golpes en la familia de origen de ella según condición de violencia
[image: image56.png]Con violencia | Sin violencia | No especificado | Total
Sin ofensas ni golpes [ 13.4 480 16 630
Ofensas 16 45 - 6.1
Golpes 25 57 02 84
Ofensas y golpes 68 118 02 18.9
No especificado 09 27 - 36
Total 252 727 20 100.0

Valores en porciento





Del 33.4 % que dice haber padecido violencia en su familia de origen, el 18.6 % sufría vejaciones de vez en cuando, 5.5 % con frecuencia y 9.1 % con mucha frecuencia.
Tabla 58: Frecuencia de ofensas ó golpes en la familia de origen de ella según condición de violencia en su matrimonio /pareja actual
[image: image57.png]Con violencia_| Sin violencia | No especificado | Total
De vez en cuando 48 134 05 186
Con frecuencia 25 30 - 55
Conmucha frecuencia | 3.6 55 - 9.1
No especificado - 02 - 02
No aplica: 143 507 16 666
Total 252 727 20 100.0

Valores en porciento





38 Incluye las mujeres que no padecieron y no especificaron si padecieron violencia en su familia de origen 

En cuanto al esposo /pareja, el 48.6 % no sufría vejaciones en su hogar de origen, de los cuáles 38.0 y 8.9 % no aplica y sí aplica violencia en su relación conyugal.
Tabla 59: Ofensas ó golpes en la casa paterna de él según condición de violencia
[image: image58.png]Con violencia | Sin violencia | No especificado | Total
Sin ofensas ni golpes [ 8.9 380 18 486
Ofensas 16 27 - 43
Golpes 05 30 - 34
Ofensas y golpes 86 73 02 16.1
No especificado 57 218 - 215
Total 252 727 20 100.0

Valores en porciento





Del 23.9 % de los esposos /pareja que padecía violencia en su hogar paterno, 10.7 % la padecía de vez en cuando, 5.5 % con frecuencia y 6.8 % con mucha frecuencia.
Tabla 60: Frecuencia de ofensas ó golpes en el hogar de origen  de él según condición de violencia
[image: image59.png]Con violencia_| Sin violencia | No especificado | Total
De vez en cuando 36 70 - 10.7
Con frecuencia 25 27 02 55
Conmucha frecuencia | 4.3 25 - 68
No especificado 02 07 - 09
No aplica2 145 598 18 76.1
Total 252 727 20 100.0

Valores en porciento





38  Incluye los que no padecieron y de los que la informante no supo especificar si padecieron violencia en el hogar de origen de él.
Conclusiones

Ha llegado el momento de aludir al objetivo del estudio: Caracterizar el contexto pacífico en el que viven las familias sin violencia doméstica, a fin de establecer un modelo de prevención, atención, sanción y erradicación de la violencia de género.

La idea de estudiar las características de la relación y los eventos de las familias que resuelven las asimetrías de sus vínculos en un ambiente de armonía y colaboración es novedosa, porque el tema no se ha tratado o lo ha sido muy poco y porque pretende encontrar una nueva forma de abordar el problema de la violencia intrafamiliar.

Aunque las motivaciones ó explicaciones para ser violento son muchas, los resultados del estudio apuntan a que es, principalmente, el vacío de valores en la familia lo que la hace padecer violencia. La violencia es un síntoma de un problema, como la fiebre. 
Ciertamente, los rasgos de matrimonios /parejas y padres con deficiente comunicación entre sí y con los hijos, de pobre vivencia de valores sociales y humanos en la familia, de ausencia de elementos de cohesión e integración en el matrimonio /pareja, de insatisfacción con el estilo de vida en el hogar, de baja participación en la realización de quehaceres domésticos, de escasas ó nulas actividades en familia y de debilitamiento del vínculo conyugal, se observan tanto en hogares que padecen como en los que no padecen violencia, sin embargo estos rasgos son notoriamente mayor en los hogares que la padecen, de manera que categóricamente se puede afirmar que la violencia doméstica es, en realidad, la dolorosa excepción: una degeneración de la atmósfera de acogida cordial propia de la inmensa mayoría de los hogares.

No hay duda, pues, de que la presencia de estos rasgos habla de desórdenes, de vivencia de valores contrarios a la vida, de permisividad y desestructuración personal, familiar y social y de elementos que proceden del deterioro cultural.

Lecciones

Según el estudio, aparecen como paisajes de fondo común, todo tipo de conductas rígidas, elementos autoritarios, la primacía de un miembro de la familia sobre los demás, la falta de control de los padres sobre los hijos, las consideraciones de tipo sexista, los procesos educativos discriminatorios, la falta de sentido en la propia vida,. . . elementos que se repiten una y otra vez en los casos en los que la violencia está presente en el propio hábitat doméstico.

No obstante algunas lagunas en el conocimiento, de la experiencia se pueden extraer algunas lecciones importantes.

1ª. Rescate de la esencia del matrimonio. En los hogares que prevalece la concordia se aprende a distinguir lo bello de lo feo, lo justo de lo injusto, lo constructivo de lo destructivo. . . , se sigue un camino ascendente en cuanto a claridad de ideas, firmeza de conducta y seguridad en los ideales.

Considerando que la corrupción de los conceptos provoca la corrupción de la mente, y una mente corrompida envilece rápidamente a la persona, que la confusión empobrece las ideas, y unas ideas empobrecidas acaban generando, a no tardar, una vida miserable, y que cuando se considera que la vida matrimonial es una forma de convivencia estable, regulada por la ley pero alterable no bien surja alguna dificultad seria, el nexo entre unión matrimonial y compromiso de por vida se le concibe como una exigencia contraria a la naturaleza humana –esencialmente cambiante- y opuesta al derecho que tienen las personas de elegir en cada momento lo que responda a sus necesidades y deseos.

Por ello, en el camino hacia la plenitud, los esposos /pareja que viven en armonía clarifican bien la idea del matrimonio /unión, devolviéndole toda su riqueza, al margen de las presiones de la moda ó de ideologías que pretenden imponer criterios carentes de fundamentos; viven como personas, se desarrollan y perfeccionan como tales creando diversas formas de encuentro. Consiguientemente, toda su vida está orientada a la creación de formas auténticas de encuentro y al cumplimiento de las exigencias que el encuentro plantea: generosidad, veracidad, fidelidad, cordialidad, comunicación sincera, participación solidaria en tareas domésticas. . . . , viven la vida matrimonial con una inteligencia madura, dotada de largo alcance, amplitud y profundidad, teniendo la garantía de vivir una relación de encuentro, entendido en sentido riguroso, no como mera vecindad o trato superficial.

2ª. Aliento a la fidelidad conyugal. Es válido aseverar que en los matrimonios con armonía superar las dificultades de fuera y las crisis de dentro les suponen tiempo, esfuerzo y paciencia.

Dado que el matrimonio se hace en un momento y la vida conyugal se construye en cada momento, los esposos /pareja se convierten en cónyuges en el momento del sí, al darse y aceptarse como esposa ó esposo y permanecen cónyuge para siempre, aprendiendo a vivir las nuevas circunstancias desde esa perspectiva, desde esa dimensión nueva libremente asumida. Así se explica que en estos armónicos matrimonios, la fidelidad -vivir según el compromiso adquirido- es testimonio de los valores que llevaron a tal compromiso. Aprenden a ser libres no sólo -aunque no sea poco- aprenden a comprometerse: aprenden a ser fieles en toda situación.

3ª. Aprender-enseñar a comunicarse. En la vida del matrimonio, se dan circunstancias en que la raíz del malestar y del conflicto estriba justo en que marido y mujer no saben comunicarse. Se otorgan mutuos sentimientos pero les resulta difícil hacer al cónyuge consciente de ello: no son capaces de darlos a conocer. Por motivos diversos les cuesta hablar: abrir la propia intimidad, hacer al otro partícipe de sus ilusiones, afanes, dudas, preocupaciones. Aunque se brindan sentimientos no gozan de la habilidad para alimentar su afecto mediante la palabra… y pueden llegar a dudar de esos sentimientos y sentir que se enfrían.

En tales circunstancias, se requiere descubrirse y descubrirle para conocerse cabalmente, desnudarse de falsas apariencias y emigrar a un nivel más alto de entendimiento, de modo que despierten nuevos afectos y reaviven emociones amortiguadas.

Tras estas consideraciones, no es difícil comprender que en los matrimonios /parejas que viven en armonía la vivencia que preside el trato de los cónyuges /pareja es la de la comunicación franca y profunda, como fuente de gozo, de paz y de superación de la soledad.

En éstos matrimonios el diálogo ha constituido el medio por el cual los esposos /pareja han entretejido sus dos vidas en una sola; han sintonizando su inquietudes e intereses sin sombras ni secretos, viendo el futuro con esperanza sobre la base de un pasado y un presente compartidos; han hecho verdad el principio de autoridad conjunta respecto a los hijos y la familia y han ganado lo que merece la pena: felicidad familiar hecha de participación, ratos compartidos, comunicación permanente, encuentro de corazones.

Estos matrimonios /parejas han hecho del diálogo un instrumento soberano para facilitar la donación mutua, para hacer partícipe al cónyuge de los propios sentimientos, de las propias necesidades, alegrías, expectativas y esperanzas; han comprendido que comunicarse es bajar la guardia por completo y colocarse hondamente en contacto uno con el otro para dejarse conocer y conocerlo hasta el fondo; en fin, han trasvasado el contenido más íntimo y pleno de lo que les constituye como persona a la otra persona.

4ª. Estilo de educación. Partiendo de la idea de que en todo niño /a hay energías de bien que, si se cultivan de modo pertinente, pueden llevar a optar por vivencia de virtudes humanas y sociales, se puede afirmar que en los hogares que viven en armonía la entrega de los padres a los hijos ha generado un ambiente familiar y comunitario como vehículo y propuesta de valores.

En estas familias, los hijos son el centro de la vida del hogar, de sus opciones y sus decisiones, en ellas se les brindan los elementos creadores según la edad y el grado de madurez para que sus aprendizajes sean significativos; en ellas asumen un rol protagónico donde se comprometen responsablemente con la familia y desarrollan los rasgos de:

· Participación activa en las actividades de la familia.

· Responsabilidad

· Actitudes de solidaridad, lealtad, respeto, sinceridad y apertura hacia todos los demás miembros.

· Apertura a los bienes de la urbanidad y civilidad.

· Laboriosidad.

· Respeto a los padres y personas mayores.

· Manifiestan actitudes de compromiso con los valores sociales.

· Aceptan amorosamente a la familia.

· Se saben seres únicos e irrepetibles.

· Aprenden a razonar como una forma de liberarse de "lo que me quieren imponer".

· Responden a las exigencias familiares en coherencia con los valores humanos y sociales.

Sugerencias

1ª. Favorecer la integridad de la familia. Entre las numerosas sendas de la persona, la familia es el primero y el más importante. Es un camino común, aunque particular, único e irrepetible, como irrepetible es todo hombre y mujer; un camino del cual no puede alejarse el ser humano. En efecto, él /ella viene al mundo en el seno de una familia, por lo cual puede decirse que debe a ella el hecho mismo de existir como persona. Cuando falta la familia, se crea en la persona una carencia preocupante y dolorosa que pesará posteriormente durante toda la vida. Por el contrario, cuando la persona vive en familia, normalmente sale de la familia para realizar, a su vez, la propia vocación de vida en un nuevo núcleo familiar. Incluso cuando decide permanecer sola, la familia continúa siendo, por así decirlo, su horizonte existencial como comunidad fundamental sobre la que se apoya toda la gama de sus relaciones sociales, desde las más inmediatas y cercanas hasta las más lejanas.

Es alentador el testimonio de las familias que, en la armonía e integración doméstica, realizan su vocación de vida humana. Se puede pensar razonablemente que estas familias constituyen la norma, aun teniendo en cuenta las no pocas situaciones irregulares. La experiencia demuestra cuán importante es que la familia sea coherente con las normas morales para que la persona, que nace y se forma en ella, emprenda sin incertidumbres el camino del bien, el camino del respeto, de la armonía, de la paz. En los días presentes, existen fuerzas que parecen orientarse por desgracia a la disgregación de las familias. A veces parece incluso que se intenta presentar como regulares y atractivas —con apariencias exteriores seductoras— situaciones que en realidad son irregulares.

2ª. Sumar esfuerzos. La superposición de factores de riesgo de diversos tipos de violencia pone de manifiesto la necesidad de que aúnen esfuerzos los grupos dedicados tanto a la prevención como a la rehabilitación: los funcionarios gubernamentales, trabajadores sociales, organizaciones no gubernamentales, profesionales de la salud e investigadores, misma suma que ofrece varias ventajas:

· mejorar la eficacia de las intervenciones;

· evitar la duplicación de esfuerzos;

· aumentar los recursos disponibles, mancomunando fondos y personal en acciones conjuntas;

Con preocupación se observa que con frecuencia las actividades de prevención y rehabilitación de los diversos tipos de violencia se han desarrollado a menudo aisladas unas de otras. Al superarse esta fragmentación, habrá campo en el futuro para intervenciones más integrales y eficaces.

3ª. Cerrar el paso a la autocomplacencia. Un factor que promueve enormemente la violencia, y es un obstáculo formidable para responder a ella, es la autocomplacencia. Así ocurre, en particular, con la actitud que considera la violencia como algo que siempre ha estado presente en la familia, por lo que siempre seguirá existiendo. Sin duda que este prejuicio es un dique que imposibilita, o al menos retarda, la construcción de la paz, la armonía y la concordia en el hogar.

Al describir algunos elementos que crean una cultura de paz y unidad a lo largo del reporte, se ha hecho hincapié en que dicha cultura debe estar respaldada por actitudes propositivas. Resultará difícil reducir significativamente la violencia doméstica si no llega a erradicarse la desesperanza y la autocomplacencia hacia ella.

4ª. Participación de quienes toman decisiones. Si bien es mucho lo que pueden hacer las instituciones gubernamentales para la construcción de una cultura de paz en las familias, gran parte del éxito sucesivo depende en último término del compromiso político, en virtud de que los programas y acciones cobran mayor legitimidad y adquieren mayor importancia en la conciencia política. Este compromiso es tan importante en el ámbito estatal, donde se adoptan las decisiones políticas y legislativas, como en el municipal, donde se controla la aplicación diaria de muchos programas.

Además de trabajar en su propio ámbito de competencia, los diversos estamentos de la sociedad -medios de comunicación, organizaciones comunitarias, asociaciones profesionales, sindicatos, instituciones religiosas, etc.- tienen grandes conocimientos y pueden aportar años de experiencia al respecto. El fuerte compromiso necesario para construir esta cultura será la resultante de los esfuerzos continuados de muchos sectores de la sociedad.

5ª. Generar políticas públicas que fortalezcan la familia. La familia es una comunidad de personas, la célula social más pequeña y, como tal, es una institución fundamental para la vida de toda sociedad.

Ante el Estado, la familia tiene su propio vínculo. No obstante que el Estado está organizado según un sistema político y de forma burocrática tiene, en cierto modo, su «alma» (lo que lo anima, mueve) en la respuesta a su naturaleza de comunidad política jurídicamente ordenada al bien común. Esta «alma» establece una relación estrecha entre la familia y el Estado, precisamente en virtud del principio de subsidiariedad.

En efecto, la familia es una realidad social que no dispone de todos los medios necesarios para realizar sus propios fines de manera que el Estado está llamado entonces a intervenir en virtud del mencionado principio: allí donde la familia es autosuficiente, hay que dejarla actuar autónomamente; una excesiva intervención del Estado resultaría perjudicial, además de irrespetuosa, y constituiría una violación patente de los derechos de la familia; sólo allí donde la familia no es autosuficiente, el Estado tiene la facultad y el deber de intervenir.

La ayuda estatal se realiza, por ejemplo, en las instituciones que se preocupan de salvaguardar la vida y la salud de los ciudadanos y supone un reto para la política del Estado.

Conviene, pues, hacer realmente todos los esfuerzos posibles para que la familia sea fortalecida. Su fortalecimiento es indispensable para el bien de la sociedad. Un Estado verdaderamente fuerte está formado siempre por familias fuertes, conscientes de su vocación y de su misión en la historia. La familia está en el centro de todos estos problemas y cometidos: relegarla a un papel subalterno y secundario, excluyéndola del lugar que le compete en la sociedad, significa causar un grave daño al auténtico crecimiento de todo el cuerpo social.

Criterios para  el diseño de un modelo de atención a mujeres que padecen violencia.

Por supuesto que, aunque ubicua, la violencia doméstica no forma parte inevitable de la condición humana, ni constituye un problema de la vida moderna que no pueda ser tratado mediante la decisión e inventiva social, antes bien son la armonía, la paz y la concordia características connaturales a la persona. Los criterios siguientes pretenden orientar el diseño de un modelo de atención a los hogares que padecen violencia.

1º. Atender la rehumanización de las víctimas de violencia. Nadie se acuesta pacífico y se levanta violento. Cuando la familia entra al mundo de la violencia lo hace de manera progresiva y acumulativa. La conducta violenta crece a medida que aumenta el aislamiento dentro del mismo núcleo familiar, a medida que se adopta una actitud hostil ante el agresor y a medida que se erosiona la confianza mutua de los esposos /pareja.

Si desde el primer momento se entiende que la conducta violenta es el síntoma de un profundo vacío existencial previo, la prioridad es la persona y su rehumanización, no las contabilización de hechos violentos ó la consignación penal del victimario. 

La rehabilitación de personas violentas se orienta hacia el abandono de las conductas violentas, mientras que la rehumanización, además de partir de ese abandono, se dirige a transformar las actitudes personales que provocan la esclavitud de la violencia. Por eso, las acciones de combate a la violencia en la familia deben orientarse a proporcionar una sólida formación a ambos –víctima y victimario- que consiga cambios duraderos en las personas. No se sale de la violencia hablando de los hechos violentos sino de las personas que los padecen. 

Las conductas violentas, en general son una salida a la fatiga de vivir, un intento de huir de la realidad. Está claro que la violencia en la familia es un problema social, pero si la lucha en contra tiene poco éxito es porque no se abordan los factores vitales de las personas. Si se quiere superar la orientación punitiva del tratamiento de la violencia en la familia que predomina en la sociedad actual, hay que ir más lejos. Con independencia de que pueda haber unas circunstancias sociales o ambientales más o menos estresantes, la causa profunda hay que buscarla en el vacío existencial de la familia y el sin sentido de una vida carente de objetivos e ilusiones. 

2º. Educar para y hacia la plenitud de vida. En las familias sin violencia, se percibe el interés por vivir una vida plena y vivida a fondo, basada en la autenticidad de la persona al relacionarse con los otros, en la disponibilidad a asumir al otro como aquello que es valioso y que merece estar atento a sus necesidades y en la empatía que permita ser alguien capaz de establecer la sintonía con quienes le rodean.

Con base en los resultados, se puede afirmar que el modelo debe favorecer que los hijos aprendan a:

· ver a las personas como iguales en dignidad aunque diferentes en sus peculiaridades,

· cultivar el respeto y la paciencia,

· construir el carácter,

· conocer las emociones y dominar los sentimientos que provocan,

· asumir y canalizar positivamente los afectos. 

3º. Construir una nueva perspectiva de matrimonio. Si como resultado de la investigación se quiere elaborar un modelo de atención a hogares que padecen violencia, éste tiene que incluir:

· la recomendación de que la relación de matrimonio hunda sus raíces en el respeto, el cariño, la voluntad de entregarse mutuamente desde la libertad, porque el otro es lo más importante de la propia vida, en la sinceridad, la cooperación, la fidelidad… de un hombre y una mujer desde la igualdad. 

· la convicción de que la relación entre los hombres y las mujeres se vive cualitativamente enriquecida cuando se busca la experiencia de darse y llegar hasta la plenitud desde la complementariedad y el respeto, 

· la persuasión de que el matrimonio es indisociable de una serie de exigentes expectativas sobre la responsabilidad, la fidelidad, la exclusividad, la durabilidad y la intimidad. 

· la urgencia de dejar de considerar a la mujer como un objeto y superar la cosificación que de ella se hace,

· la insistencia en vivir de una manera diferente, fundamentada en descontaminar la familia del consumo de alcohol y de otras drogas,

Así, la familia podrá experimentar la vida desde la vivencia de una entrega que traspasa la mera “funcionalidad” y se convertirá en espacio abierto de dedicación de unos a los otros, instaurándose en auténtica comunidad generadora de vida de todo tipo. 
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Anexos

Anexo 1: Instrumento de medición

Anexo 2: Evaluación de indicadores

1. La técnica de construcción de la variable “Ambiente de seguridad y tranquilidad en el hogar según condición de violencia” (Tabla 17) considera los siguientes indicadores:
Dígame por favor, con qué frecuencia se siente ud. . . . .

3.17
Descansada, tranquila, cuando está en su casa

3.19
Segura, confiada cuando está con su familia

Para el cálculo se asignó valores de 0 a 1, según la presencia o ausencia del indicador, p.e.:
[image: image60.wmf]Puntos asignados

Indicador

No / Nunca / 

Casi nunca

Si / Siempre / 

Casi siempre

No contestó

Dígame con que frecuencia se siente Ud. 

descansada, tranquila, cuando está en su casa

0

1

-


Una vez que se establecieron estos valores, se calculó la media aritmética global de la variable. Habiendo determinado cuales serían los valores, la diferencia entre ellos determinó tres rangos que describen tres niveles de evaluación:
[image: image61.wmf]Evaluación

De

Hasta 

Si existe

0.668

1.000

Existe parcialmente

0.334

0.667

No existe

0.000

0.333


2. La técnica de construcción de la variable “Ayudan los hombres a las actividades del hogar según condición de violencia” (Tabla 20) considera los siguientes indicadores: 
Dígame por favor, con qué frecuencia. . . . .

4.1
En este hogar los hombres ayudan a barrer, trapear, sacudir, lavar

4.2
Cuando es necesario los hombres se meten a ayudar a la cocina

Para el cálculo se asignó valores de 0 a 1, según la presencia o ausencia del indicador, p.e.:
[image: image62.wmf]Puntos asignados

Indicador

No / Nunca / 

Casi nunca

Si / Siempre / 

Casi siempre

No contestó

Dígame con que frecuencia en este hogar los 

hombres ayudan a barrer, trapear, sacudir, lavar

0

1

-


Una vez que se establecieron estos valores, se calculó la media aritmética global de la variable. Habiendo determinado cuales serían los valores, la diferencia entre ellos determinó tres rangos que describen tres niveles de evaluación:
[image: image63.wmf]Evaluación

De

Hasta 

Si ayudan

0.668

1.000

Ayudan poco

0.334

0.667

No ayudan

0.000

0.333


3. La técnica de construcción de la variable “Realizan actividades en familia según condición de violencia” (Tabla 21) considera los siguientes indicadores: 
Dígame por favor, con qué frecuencia. . . . .

4.4
Ustedes salen en familia a divertirse

4.5
En la familia hacen planes sobre lo que harán en el futuro

4.6
Cuando ustedes tiene una fiesta ó reunión, entre todos la organizan

Para el cálculo se asignó valores de 0 a 1, según la presencia o ausencia del indicador, p.e.:
[image: image64.wmf]Puntos asignados

Indicador

No / Nunca / 

Casi nunca

Si / Siempre / 

Casi siempre

No contestó

Dígame con que frecuencia ustedes salen en 

familia a divesrtirse

0

1

-


Una vez que se establecieron estos valores, se calculó la media aritmética global de la variable. Habiendo determinado cuales serían los valores, la diferencia entre ellos determinó tres rangos que describen tres niveles de evaluación:
[image: image65.wmf]Evaluación

De

Hasta 

Si realizan actividades

0.668

1.000

Realizan pocas actividades

0.334

0.667

Sin actividades

0.000

0.333


4. La técnica de construcción de la variable “Comunicación y diálogo familiar según condición de violencia” (Tabla 22) considera los siguientes indicadores: 
Dígame por favor, con qué frecuencia. . . . .

4.8
En la familia cuando alguien está hablando los demás escuchan

4.9
En la familia respetan el punto de vista de cada quien aunque algunos no estén de acuerdo

Para el cálculo se asignó valores de 0 a 1, según la presencia o ausencia del indicador, p.e.:
[image: image66.wmf]Puntos asignados

Indicador

No / Nunca / 

Casi nunca

Si / Siempre / 

Casi siempre

No contestó

Dígame con que frecuencia en la familia cuando 

alguien está hablando los demás escuchan

0

1

-


Una vez que se establecieron estos valores, se calculó la media aritmética global de la variable. Habiendo determinado cuales serían los valores, la diferencia entre ellos determinó tres rangos que describen tres niveles de evaluación:
[image: image67.wmf]Evaluación

De

Hasta 

Existe comunicación

0.668

1.000

Es pobre la comunicación

0.334

0.667

No existe comunicación

0.000

0.333


5. La técnica de construcción de la variable “Acciones solidarias en la familia según condición de violencia” (Tabla 23) considera los siguientes indicadores: 

Dígame por favor, con qué frecuencia. . . . .

4.3
Cuando algún miembro de la familia está enfermo, los demás ayudan en lo que se necesita.

4.7
A Uds les da gusto y se sienten orgullosos cuando alguien de la familia hace algo bien.

4.10
En la familia tienen paciencia cuando alguien comete un error.

Para el cálculo se asignó valores de 0 a 1, según la presencia o ausencia del indicador, p.e.:
[image: image68.wmf]Puntos asignados

Indicador

No / Nunca / 

Casi nunca

Si / Siempre / 

Casi siempre

No contestó

Dígame con que frecuencia cuando algún miembro 

de la familia está enfermo, los demás ayudan en lo 

que se necesita.

0

1

-


Una vez que se establecieron estos valores, se calculó la media aritmética global de la variable. Habiendo determinado cuales serían los valores, la diferencia entre ellos determinó tres rangos que describen tres niveles de evaluación:
[image: image69.wmf]Evaluación

De

Hasta 

Si existen acciones

0.668

1.000

Pocas acciones

0.334

0.667

No existen acciones

0.000

0.333


6. La técnica de construcción de la variable “Afinidades del matrimonio /pareja según condición de violencia” (Tabla 24) considera los siguientes indicadores: 
Dígame por favor si es cierto ó falso que. . . . .

5.1
Ud y su esposo /pareja pertenecen al mismo medio social

5.2
Ud y su esposo /pareja comparten las mismas creencias religiosas

Para el cálculo se asignó valores de 0 a 1, según la presencia o ausencia del indicador, p.e.:
[image: image70.wmf]Puntos asignados

Indicador

.Falso

Parcialmente 

cierto

Cierto

No contesto

Dígame por favor si es cierto ó falso que Ud y su 

esposo /pareja pertenecen al mismo medio social

0

0.5

1

-


Una vez que se establecieron estos valores, se calculó la media aritmética global de la variable. Habiendo determinado cuales serían los valores, la diferencia entre ellos determinó tres rangos que describen tres niveles de evaluación:
[image: image71.wmf]Evaluación

De

Hasta 

Si existen afinidades

0.668

1.000

Pocas afinidades

0.334

0.667

No existen afinidades

0.000

0.333


7. La técnica de construcción de la variable “Comunicación en el matrimonio /pareja según condición de violencia” (Tabla 29) considera los siguientes indicadores: 
Dígame por favor con que frecuencia. . . . .

5.8
Ud y su esposo /pareja se ponen de acuerdo en cuestiones políticas

5.9
Ud y su esposo /pareja están dispuestos a discutir los problemas que surgen entre marido y mujer

5.10
Antes de dormir, usted y su esposo /pareja platican de lo que hicieron en el día.

Para el cálculo se asignó valores de 0 a 1, según la presencia o ausencia del indicador, p.e.:
[image: image72.wmf]Puntos asignados

Indicador

No /Nunca /Casi 

nunca

Si /Siempre 

/Casi siempre

No contestó

Dígame por favor con que frecuencia Ud y su 

esposo /pareja se ponen de acuerdo en cuestiones 

políticas

0

1

-


Una vez que se establecieron estos valores, se calculó la media aritmética global de la variable. Habiendo determinado cuales serían los valores, la diferencia entre ellos determinó tres rangos que describen tres niveles de evaluación:
[image: image73.wmf]Evaluación

De

Hasta 

Si existe

0.668

1.000

Es pobre

0.334

0.667

No existe

0.000

0.333


8. La técnica de construcción de la variable “Diálogo de los padres con los hijos según condición de violencia” (Tabla 32) considera los siguientes indicadores: 
Dígame por favor si es cierto o falso que. . . . .

6.5
Ud ó su esposo /pareja platican con los hijos cuando ellos están tristes o preocupados por algo

6.7
 Usted o su esposo /pareja felicitan a los hijos cuando ellos hacen algo bien

Para el cálculo se asignó valores de 0 a 1, según la presencia o ausencia del indicador, p.e.:
[image: image74.wmf]Puntos asignados

Indicador

.Falso

Parcialmente 

cierto

Cierto

No contestó

Dígame por favor si es cierto o falso que Ud ó su 

esposo /pareja platican con los hijos cuando ellos 

están tristes o preocupados por algo

0

0.5

1

-


Una vez que se establecieron estos valores, se calculó la media aritmética global de la variable. Habiendo determinado cuales serían los valores, la diferencia entre ellos determinó tres rangos que describen tres niveles de evaluación:
[image: image75.wmf]Evaluación

De

Hasta 

Si existe

0.668

1.000

Es pobre

0.334

0.667

No existe

0.000

0.333


9. La técnica de construcción de la variable “Enseñanzas de los padres a los hijos según condición de violencia” (Tabla 33) considera los siguientes indicadores: 
Dígame por favor si es cierto o falso que. . . . .

6.6
Usted o su esposo /pareja han enseñado a los hijos a buscar soluciones a los problemas

6.8
En esta casa existen normas de conducta.

Para el cálculo se asignó valores de 0 a 1, según la presencia o ausencia del indicador, p.e.:
[image: image76.wmf]Puntos asignados

Indicador

.Falso

Parcialmente 

cierto

Cierto

No contestó

Dígame por favor si es cierto o falso que Usted o 

su esposo /pareja han enseñado a los hijos a 

buscar soluciones a los problemas

0

0.5

1

-


Una vez que se establecieron estos valores, se calculó la media aritmética global de la variable. Habiendo determinado cuales serían los valores, la diferencia entre ellos determinó tres rangos que describen tres niveles de evaluación:
[image: image77.wmf]Evaluación

De

Hasta 

Cierto

0.668

1.000

Parcialmente cierto

0.334

0.667

.Falso

0.000

0.333


10. La técnica de construcción de la variable “Acciones de urbanidad en el hogar según condición de violencia” (Tabla 35) considera los siguientes indicadores: 
Dígame por favor con que frecuencia. . . . .

7.1
En esta casa hablan bien de los demás

7.5
Quienes viven aquí se saludan cuando llegan de la calle.

Para el cálculo se asignó valores de 0 a 1, según la presencia o ausencia del indicador, p.e.:
[image: image78.wmf]Puntos asignados

Indicador

No /Nunca /Casi 

nunca

Si /Siempre 

/Casi siempre

No contestó

Dígame por favor con que frecuencia en esta casa 

hablan bien de los demás

0

1

-


Una vez que se establecieron estos valores, se calculó la media aritmética global de la variable. Habiendo determinado cuales serían los valores, la diferencia entre ellos determinó tres rangos que describen tres niveles de evaluación:
[image: image79.wmf]Evaluación

De

Hasta 

Si existen acciones

0.668

1.000

Existen algunas

0.334

0.667

Sin acciones

0.000

0.333


11. La técnica de construcción de la variable “Acciones de ayuda mutua en el hogar según condición de violencia” (Tabla 37) considera los siguientes indicadores: 
Dígame por favor con que frecuencia. . . . .

7.3
En esta casa cuando alguien dice “quién me ayuda”, siempre hay alguien que se ofrece.

7.4
Cuando hay un problema en la familia, se ponen de acuerdo para solucionarlo.

Para el cálculo se asignó valores de 0 a 1, según la presencia o ausencia del indicador, p.e.:
[image: image80.wmf]Puntos asignados

Indicador

No /Nunca /Casi 

nunca

Si /Siempre 

/Casi siempre

No contestó

Dígame por favor con que frecuencia en esta casa 

cuando alguien dice “quién me ayuda”, siempre hay 

alguien que se ofrece

0

1

-


Una vez que se establecieron estos valores, se calculó la media aritmética global de la variable. Habiendo determinado cuales serían los valores, la diferencia entre ellos determinó tres rangos que describen tres niveles de evaluación:
[image: image81.wmf]Evaluación

De

Hasta 

Si existen acciones

0.668

1.000

Existen algunas

0.334

0.667

Sin acciones

0.000

0.333


12. La técnica de construcción de la variable “Presiones económicas según condición de violencia” (Tabla 56) considera los siguientes indicadores: 
13.1
Considerando a todos los que aportan al gasto de la casa, dígame por favor, aproximadamente cuanto dinero ingresa a la casa MENSUALMENTE 13.2
Ahora dígame por favor, aproximadamente a cuanto asciende el gasto MENSUAL de la casa, incluyendo todo: alimentos, luz, agua, renta, abonos, educación de los hijos, atención de enfermedades, etc.

Para el cálculo se consideró:
Si Ingreso = 0 ó Gasto = 0
entonces
“No especificado”

Si Ingreso = Gasto
entonces
“Al día en el gasto”

Si Ingreso > Gasto
entonces
“Sin presiones”

Si Ingreso < Gasto
entonces
“Con presiones”
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�
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Lo duda�
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No especificado�
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-�
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3.4�
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De manera que: 1. 80.9, 3.0 y 1.8% afirma que es Falso que tengan problemas con son su esposo /pareja porque viven en fidelidad, aunque dudan vivir en fidelidad y aunque no vivan en fidelidad, respectivamente.





� El método para evaluar los indicadores se presenta en el  Anexo 2
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